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ADVERTENCIA. 

los señores suscritores de provincia cuyo 
abono termina en 15 del presente mes, se ser­
virán renovarle oportunamente para no expe-

•jnentar retraso en el recibo de nuestro diario, 
las suscriciones empiezan en primero y me­

diados de cada mes. 
OTRA. 

^ el fin de evitar extravíos en las cartas 
t contengan sellos de franqueo para pago 

ie suscriciones, suplicamos á los que las remi­
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL E X T E R I O R . 

partj 10,—Corre el rumor de que el czar se 
jjjjgi á hacer concesiones á Polonia basta que ia 
ininrreccion sea sofocada. 

liFrance asegura que M , de Salignyha recibi­
do órdenes de Paria para volver á tomar la direc­
ción de los asuntos en Méjico. 

Beriin 9.—El gobierno prusiano ha concentrado 
machas tropas en las fronteras de Polonia. 

Partí 11 (P0T 'a mañana).—El Senado discutirá 
la cuestión de Polonia en la semana próxima. 

Asegúrase que no es exacto que el gobierno ru­
to se haya negado provisionalmente á recibir co ' 
IDÍÍÍODCS de Polenia. 

Turin 10.—El Parlameato ha votado definiti-
Tamente el empréstito. 

Lisboj 12.—Proyéctase declarar á Lisboa puerto 
franco. 

La conducta del gobierno portugués en la cues­
tión del protectorado de las posesiones indias, ha 
tido aprobada cola Camarade diputados por 61 
votos contra 46. 

Haris 12.—Quedan el 3 por 100 á 69-90; el 4 1/2 
á 96-70; el interior español á 00; el exterior á 00; 
la diferida á 00, y ia amortizable á 27. 

Londres 12,—Quedan los consolidados de 92 1/4 
i 3/8. 

SECCION OFICIAL, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real t'amília continúan en esta córte 
síb novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE L A GOBERNACION. 

REALES DECRETOS. 

Vengo en nombrar oficial de la clase de cuartos 
del ministerio de la Gobernación á D. Darío Rego­
jos, auxiliar primero de la clase de mayores del 
mismo ministerio. 

Dado en palacio á once de Marzo de mil ocho­
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, Florencio 
Rodrigoez Vaamonde. 

—Accediendo a la instancia de D, Eduardo Saa-
•edra, ingeniero jefe de caminos, canales y puer­
tos, vengo en admitirle la dimisión que ha hecho 
del cargo de vocal de la junta consultiva de po­
licía urbana y edificios públicos; quedando satis­
fecha del celo é inteligencia con que lo ha desem­
peñado. 

Dado en palacio á once de Marzo de mil ocho­
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, Florencio 
Kodriguea Vaamonde. 

—Vengo en nombrar vocal de ia junta consulti­
va de policía urbana y edificios públicos á D. Ge­
rónimo de la Gándara, arquitecto de la Academia 

n Vre8 noble8 atte8 dtí San Fernando. 
Lado ea palacio á once de Marzo de mil ocho­

cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de l a Gobernación, Florencio 
Kodrigues Vaamonde. 

MINISTERIO DS FOMENTO. 

t/Vuuersidades. 

limo, señor: Doña Francisca Alsina, vecina de 
^abadell, ha recurrido á S. M. pidiendo se le ad­
mita á eximen de reválida de matrona, fundán­
dose en que á la publicación del reglamento vi­
gente sobre enseñanza de practicantes y parteras 
'enia todos los requisitos y circunstancias exigidas 
Por loa artículos 11 y 13, capítulo 24 del regla­
mento decretado en 30 de Junio de 1827 para el 
^gimen de los reales colegios de medicina y ciro-
Jia. Y conformándose con el dictamen del real Con­
ejo de Icstrucciou pública, la Reina (Q. D. G.) se 

servido señalar hasta 1.° de Octubre próximo 
para que, asi la recurrente c o m o las que se hallen 
en su caso, puedan acudir á los rectores de las res­
pectivas universidades literarias en que hay facul­
tad de medicina, justificando aquellos extremos, y 
•cr •"dmitidas a l expresado examen de reválida; en 
a loteligencia de q u e , terminado que s e a este pla-
**> improrogable, no se obtendrá título de partera 

matrona sin acreditar los conocimientos teóricos 
5 prácticos en el tiempo y forma prescritos por el 
reglamento de 21 de Noviembre de 1861. 

Oe real órden lo digo a V. I . a los efectos que 
fOfrespondan. Dios guarde á V. I . ranchos años. 

7 de Marzo de 1863.—Moreno López.—Se-
nor director general de lastruccion pública. 

FerrO'.carrUes.—-Concesiones, subvenciones y con­
tencioso. 

limo, señor: Vista el acta de la subasta celebra 
ja el día 2 del corriente mes para la concesión ^ 

k"Carril de Orense á Vigo, de la cual resu 
°o haberse presentado ninguna otra proposic 
mejorando la admitida por real órden de 29 
noviembre de 1862 como base de la licitación, 

M. U Reiua (Q. o. G.) se ha dignado declarar 

del 
Ita 

adjudicada la concesión de este ferro-carril a don 
Juan Florez, autor de la proposición referida, con 
la subvención de 66.939,627 rs. 75 cénts. por los 
126 kilómetros 421 metros de su longitud, osea 
de 525,541 rs. 86 céats. por kilómetro, y con es­
tricta sujeción á las leyes, reales órdenes y demás 
cláusulas y condiciones con que se anunció la su­
basta en la Gaceta de Madrid de 4 de Diciembre 
último. 

De real órden lo digo á V. I . para so conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I . 
muchos años. Madrid 12 de Marzo de 1863.—Mo­
reno López.—Señor director general de Obras pu­
blicas. 

M I N I S T E R I O D E M A R I N A . 

Dirección de matriculas. 
Excmo. señor: La Reina (Q. D. G.) ha tenido á 

bien aprobar la determinación de V. E . asignando 
como contraseña para los buques de la marina 
mercante de Santo Domingo una corneta roja y 
azul por mitad horizontal, el rojo superior. 

De real órden lo digo á Y . E . como resultado de 
su carta núm. 3,008 de 27 de Enero próximo pasa­
do. Dios guarde a V. E . muchos años. Madrid 11 
de Marzo de 1863.—Mata.—Señor comandante 
general de marina del apostadero de la Habana. 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Conteitacion por el Exorno. Sr. D. Cándido Nocedal al 
Discurso leido por el Exorno. Sr. D. Luit González 
Brabo en su reoepoion pública como académico de 
número. 

(Conclusión.) 

Hoy son otros los peligros que amenazan al 
mondo, y vienen de otra paite. ¿Quién podrá seña 
larlos y combatirlos con mayor valor y elocuencia? 
¿Quién? Quien siempre pudo: aquel que no tenga 
interés en la disimulación, ni necesite transigir con 
ellos para medrar en la sociedad, nunque sea con 
el buen propósito de gobernarla sujeto á leyes de 
libertad y justicia. «Á los que vestimos estos há­
bitos, dice Fr . Luis de Granada, no solo conviene 
carescer de lisonja, sino también de sospecha 
della» (1). «La predicación cristiana, ha dicho otro 
orador insigne (2), imita la índole de la navega­
ción moderna: sin inquietarse por saber de qué 
lado sopla el viento, marcha derecha á través de 
la alta mar de las pasiones y de los errores huma­
nos, surcandís tranquila ondas que constantemente 
se mueven y cambian, sin más anhelo que el de to­
car pronto el codiciado puerto de la humana salud 
y las riberas de la eterna verdad.» L a tiranía y la 
barbarie pueden cambiar, y efectivamente cam­
bian, de asiento y de residencia; ci orador sagrado 
las acomete y persigue en todas partes, demos­
trando que Is. dignidad humana, que es la civiliza­
ción, lo mismo que la libertad, que es la justicia, 
están perpétuamente amparadas por la religión del 
Crucificado. Donde gimen víctimas, allí la voz de 
los libertadores; si el principio de autoridad es el 
que corre peligro de muerte, no hayáis recelo, que 
voces elocuentes se levantarán formidables en apo­
yo de los magistrados, de los príucipes y padres 
de familia. ¡Dios les dé diento para triunfar en su 
empresa! 

Ellos también, y solo ellos, los oradores sagra­
dos, tienen fuerza bastante y medios poderosos 
para presentar al pueblo la solución posible de 
cierto problema que hoy sacan algunos á plaza 
con ánimo evidente de convertirle en palanca de 
agitaciones y trastornos. Para predicar á los ricos 
la caridad, remedio divino y único de ciertas lla­
gas sociales, no es preciso aconsejar a los pobres 
la rebelión, la envidia y la soberbia. Dígase en 
buen hora (porque es la verdad, y no hay por qué 
ocultarla, fuera de que su ocultación seria inútil) 
que los poderosos sin entrañas tienen la culpa de 
grandes catástrofes con que la Providencia casti­
ga á los adoradores del becerro de oro, aunque se 
cobijen bajo el manto hipócrita de maestros de 
cualquier ciencia, inventada para más empobrecer 
á los pobres y sublimar á los poderosos. Dígase á 
estos ¿por qué no? que los pobres reclaman y me­
recen toda su atención y toda su generosidad. Há-
bleseles todos los dias, como lo hizo Bossnet con 
elevado espirita, de ola eminente dignidad de los 
«pobres en la Iglesia.» Pero no se les haga creer 
á estos infelices, como cierto gran poeta de nues­
tros tiempos (3), que la tierra puede ser el paraíso, 
que «es divinamente fatal el próximo advenimiento 
»de una época de universal bienandanza.» No: es-
to es engañarse y engañarlos; y cuando se ven 
burlados, suelen acudir á la rebelión, y tropezar 
con la matadora metralla allí donde buscaban ho­
gazas de pan. 

Los cañones no son medios permanentes de go­
bierno; pero la rebelión no los produce mejores, y 
predicar mentiras al pueblo es enviarle á que sea 
víctima de muerte desesperada, y destructor in­
sensato de las f entes de riqueza. Perseverancia 
en el trabajo, paciencia en las adversidades, resig­
nación en las desgracias son las armas con que los 
pobres han de rodear sns venerables frentes co­
mo con una aureola de gloria. Cuando tales máxi­
mas hayáis inoculado en su animo, entonces po­
dréis decir a grito herido, y no haréis mal cierta­
mente, que pensar antes de todo en la muchedumbre 
desheredada y dolorida, ser con ella justos y aun in­
dulgentes, consolarla, ilustrar la, y aobre todo amar­
la, es, á despecho de los corazones fríos y egoistas, 
la primera obligación de los ricos y ia más urgente 
necesidad de los gobiernos. 

Esto debe decirse hoy en todas partes; pero 

(1) Epístola á los may reverendos señores An­
tonio de Córdoba y Lorenzo de Figueroa, que pre­
cede al Litro de la oración. 

(2) El padre Félix, de la Compañía de Jesús, 
conferencia 1.a del año 1860, 

(3) Vistor Hugo, Los miserables, tomo V ü . 

¿dónde más natural ni más elocuente podrá predi­
carse que en la sagrada cátedra la caridad, virtud 
cristiana, que rompe las cadenas de la esclavitud, 
ensancha todos los horizontes de la vida, ilumina 
todos los subterráneos, ciega todos los abismos, 
destruye todas las desigualdades y aniquila todos 
los rencores? ¿Qué filosofía ha hacho mas prodi­
giosos descubrimientos que la caridad? ¿Qué cien­
cia ha ideado más grandes recursos? ¿Qué arte ha 
fantaseado ni descrito iguales maravillas? ¿Qué 
política ha resuelto más pavorosos problemas? 
¡Oh! Los que en tal se ocupan por inclinación y 
por deber de su ministerio pueden ser los primeros 
oradores. 

La pusilánime doncella que venda las heridas 
en el campo de batalla bajo el fuego de asoladoras 
baterías, ó compone y arregla las ropas y los cabe­
llos del anciano y del huérfano en un santo hospi­
tal infestado coa la peste; el fraile que se queda ea 
una mazmorra estrecha y hedionda para que el 
cautivo torne á ver ta tierra nativa, y gane el pan 
de sus hijos ó inmortalice á su patria; la reina que 
cura repugnantes llagas; el prelado que da la mi­
tad de su capa á un desnudo; la princesa que lleva 
en su propia falda pedazos de pan, que el cielo 
convierte en rosas, son maravillosos cuadros ins­
piradores de grande elocuencia; ¿qué mucho, si 
inspiran á los ángeles himnos de amor y de 
alabanza? 

Por lo que hace á nuestra España en los tiem­
pos modernos, excuso citar nombres propios. De 
los pasados hay una época de mal gusto, con ra­
zón criticada y zaherida por varones doctos, de los 
cuales algunos eclesiásticos; mas el propio mal 
deslustraba todas las bellas letras en sus diversas 
manifestaciones. No tuvo nacimiento en el púlpito 
el culteranismo ni la afición á sutiles conceptas, 
retruécanos pueriles, comparaciones extravagan­
tes y antítesis sistemáticas, forzadas y traídas por 
los cabsllos; inficionáronse más bien los oradores 
sagrados leyendo y estudiando como modelos de 
bien decir composiciones y libros profanos. 

No obstante, fuerza es confesar que exageraron 
el defecto, y sobre todo, que era en la.sagrada cá­
tedra más notable y digno de censura. Por fortuna 
el movimiento literario regenerador que comenzó 
á fines del pasado siglo alcanzó á poner remedio á 
tan extendido daño en esta parte, como en todo lo 
que tuvo contacto y roce con las letras humanas. 
Pero en lo que á más remota época pertenece, 
España fué, bien lo sabéis, señores académicos, 
madre fecunda de grandes oradores cristianos, á 
quien sin duda hubieron de conocer y estudiar los 
que más tarde florecieron en la vecina Francia, No 
hay por qué esté descontenta la nación en que 
brillan un Juan de Avila, un Malón de Chaide, 
un Juan Marquaz, un Fernando de Zarate y un 
Fr. Luis de León; la patria, para abarcar con un 
solo nombre séries inmensas de glorias sucesivas 
é inmortales, de Santo Domingo de Guzman (1), 
inspirado progenitor de innumerables generacio­
nes de predicadores que han sellado y sellan con 
su sangre generosa, por toda la redondez de la 
tierra, la verdad que brota de sus labios; del pa­
dre de la prodigiosa famiiia a que pertenecen San­
to Tomás de Aquino, San Vicente Ferrer, F r . Luis 
de Granada y Bartolomé de la Casas; familia es­
pañola por su fundador, á que en nuestros propios 
dias ha dado lustre el insigne Lacordaire, recien­
temente arrebatado por la muerte á la Academia 
francesa. 

Española es también de origen esa evangélica 
milicia que foi'mó hace dos siglos un nobilísimo 
cántabro, á la cual deben inmortales obras, á más 
de la oratoria, las ciencus, las letras, las bollas 
artes, los esfuerzos todos del entendimiento huma­
no. España, que cuenta entre los hijos de su suelo 
al glorioso fundador y al Apóstol de las Indias, re­
clame para sí algo de la gloria de Bordaloue, que 
compartió con Bossuet el cetro de la elocuencia en 
la córte de Luis X I V , y del padre Félix, que des­
de la catedral de París llama hoy la atención del 
mundo. 

Difícil por todo extremo es el acierto en los que 
aspiran al lauro de oradores. Frecuentemente pi­
nna apellidar, no elocuentes, sino elocuentísimas, 
á multitud de personas, ¡Vana ilusión! L a poste­
ridad no confirmará estos fallos, que pecan de ge­
nerosos y aun de pródigos. Nadie estudia cuando 
todos escriben ó peroran , y sin profundos estudios 
no hay modo de adquirir duradera fama. 

Encúmbrase de esta suerte considerable número 
de medianías que en otra época hubieran vivido 

(1) In quella parte, ove surge ad aprire 
Zeffiro dolce le novelle fronde, 
Di che si vede Europa rivestire, 

Non molto lungi al percaoter dell'onde, 
Dietro alie quali, per la lunga foga. 
Lo sol tal volta ad ogni uom si asconde, 

Siede la fortunata Callaroga, 
Sotto la protezzion del grande scudo 
In che soggiace il leone e soggioga. 

Dentro vi nacque l'amoroso drudo 
Della fede cristiana il santo atleta, 
Benigno a' suoi ed a' nimici crudo. 

Domenico fu detto; ed io ne parlo 
Si come dell'agricola, che Cristo 
Elesse alforto suo per aiotarlo. 

In picciol tempo gran dottor si feo. 

Poi con dottrioa e con volere insieme 
Con l'uücio apostólico si mosse, 
Quasi torrente ch'alta vena preme; 

E negli sterpi eretici percosse 
L'impet>> suo, piú vivamente quivi 
Dove le resistence eran piú grosse. 

Di lui si fecer poi diversi rivi, 
Oude Torto cattolico si riga, 
Si che i suoi arbuscelli stan piú vivi, 

i , (Dante Alighieri, I I Paradiso , canto décimo-
secondo.) 

silenciosas y modestas; es mayor, sin duda, la can­
tidad de regalares oradores, pero quizá ninguno 
puede ser eminente. Fácil es hacerse aplaudir y 
levantar hasta las nubes, puesto caso que cada 
partido forma una como sociedad de elogios mú-
tuos; pero imposible sostener la reputación más 
allá de los cortos límites que fijan la pasión ó el 
interesable cálculo. Nace, por mas que haya sido 
común repetir lo contrario, así como el poeta, el 
orador; no há mucho que lo proclamó aquí uno de 
los más perfectos que en estos tiempos brillan en 
España (1); pero con el estudio y el esmero, dijo 
también, el que nació privilegiado, algo, y aun 
bastante, adquiere. Estúdiense los grandes mode­
los; fórmese el gusto; cultívense las humanas le­
tras; léanse una y mil veces nuestros escritores 
clásicos del siglo de oro de la lengua castellana, 
dando cuerdo oido al precepto 

IVocturna vérsate mana, vérsate diurno; 
estúdiese el corazón humano, sos flaquezas, sus 
desmayos, todos sus resortes; apréndase, en par­
ticular, con grande esmero la índole de nuestra 
patria, sus necesidades, su tradición, sus esperan­
zas; y gracias que así y todo, y con haber nacido 
para cultivar la oratoria, no se frustren en agraz 
muchos ingenios. ¿Á cuántos no arrastrará el tor­
bellino que saca de quicio á la juventud antes de 
estar convenientemente preparada? ¿Á cuántos no 
arrojará á la hirviente arena de la pública dis­
cusión antes de llegar á madurez tas facultades 
con que acaso plugo al cielo dotarlos? Pocos lo­
gran en ningún tiempo subir hasta donde brilla 
nuestro nuevo compañero, orador en quien se re-
unen calidades que cualquiera de ellas bastaría 
para enriquecer el espíritu de muchos; pero toda­
vía es más difícil hoy que lo fué nunca estudiar 
con afán en la época en que el estudio aprovecha, 
que es cabalmente aquella en que la fuerza de la 
sangre y la viveza de las pasiones nos separa de 
los libros para llevarnos á la pelea. ¿Y cómo reñir' 
crudas batallas sin armas y sin escudos? Bien lo 
sabe el ilustre orador á quien, lleno de gozo, sa­
ludo ea nombre de la Academia; porque en él no 
dá jamás tregua al estudio ninguna otra ocupa­
ción, ni cuando combate en las Córtes, ni cuando 
influye en la gobernación del Estado, ni coando 
representa á su nación en tierra extraña. 

Que le imite la juventud en el generoso afán de 
estudiar y de aprender, (.s lo que ardientemente 
deseo. Con lo cual no será imposible que algunos 
de los que ahora embelesados le escuchan le copie, 
andando el tiempo, en la facilidad y riqueza de la 
dicción, viveza y animación de las imágenes, gracia 
de epigramáticos chistes que sazonan el discurso, 
amenidad de oportunas digresiones, elevación de 
pensamientos, y severa lógica de las razones que 
se traban y encadenan á modo de fortísima empa­
lizada . 

De esta manera aprenderán nuestros jóvenes á 
conocer la verdad y pondrán á su servicio la pala­
bra, que solo así podrá ser elocuente. L a verdad, 
que halla siempre el hombre guiado por la razón, 
si la razón es fortalecida y completada por la fé, 
la cual no es la muerte de la razón, sino su luz 
y su vida. Porque la fé (permítaseme valerme 
de felicísimas frises de un orador insigne (2), á 
los que no han tenido la desventura de nacer se­
mejantes al buho, que busca por instinto las tinie­
blas do la noche, lejos de cortarles las alas, eleva 
su vuelo; en lugai de vendarlos los ojos, se los for­
talece y los convierte en propios y aptos para con­
templar mayor claridad; y en vez de achicar las 
fuerzas de su razón. la torna tan activa y poderosa, 
que suben a cumbres altísimas, donde por encima 
de las nubes que rodean al valgo de los que se de­
nominan pensadores se colocan en el dogma ver­
dadero é inmutable, descubriendo y contemplando 
desde aquella altura con segura mirada la verdad 
que ilumina las ciencias y perfecciona las artes. 
Así el águila, que sobre altísima roca contempla 
el sol desde más cerca, descubre en la tierra, si 
vuelve á ella los ojos, lo que no es dado ver á ras­
treras avecillas. 

Bien venido el ilustre oraior parlamentario á 
reforzar nuestras filas, conservadoras del patrio 
idioma. No siempre pienso como él, pero cons­
tantemente le admiro. Ya os figurareis, señores, 
mi alegría: cuando dentro de breves instantes le 
estrechéis entre vuestros brazos, dais en ellos aco­
gida á UD compañero; los míos so la darán a un 
hermano. 

ARQUEOLOGIA. 

Creemos será leida con gusto la siguiente 
carta que publicó haco pucos dias la Gaceta: 

aTarragona 1.° de Marzo de 1863.—Muy señor 
mió y de mi mayor aprecio: Ua descubrimiento 
importante acaba de verificarse en esta ciudad, el 
cual, debidamente estudiado, acaso levante algo 
el tupido veto que cubre nuestra primitiva historia 
tan nebulosa y desconocida, y contribuya á arro­
jar alguna luz sobre la índole, carácter y civiliza­
ción de las primeras colonias que en lejanos tiem • 
pos se establecieron en las costas é islas del Medí, 
terráneo. 

Hace ya muchísimos años que se está explotan­
do como cantera para la construcción del puerto 
de Tarragona parte de la colina en cuya eminen 
cia se halla fundada desde remotos siglos esta 
ciudad: cubre la superficie de esta coliua una grue­
sa capa de tierra, la que van quitando por seccic -
nes varias brigadas de presidiarios, con objeto oe 
dejarla limpia y desembarazada para echar los 

(1) D. Antonio Alcalá Galiano, en la recepciou 
del académico de número D, Juan Vatera. 

(2) E l P. Félix, Conferencias de 1862. 

barrenos. Excavando, pues, hace pocos dias uno 
de estos terrenos, á poco más de dos metros de 
profundidad, se encontró un precioso mosáico ro­
mano, formado de pequeños cubos de mármol de 
colores, que en conjunto imita perfectamente una 
bellísima alfombra. 

Este mosáico estaba bastante deteriorado, á cau­
sa de la ruina del edificio á que pertenecía, y so­
lo pudo salvarse un ángulo que representa una 
greca formada de entrelazos, y parte de un gran 
círculo en el que hay figurada una cabeza de mu­
jer del tamaño regular con sus colores al natural, 
y á lo que parece coronada de hiedra. 

Continuando los presidiarios la excavación en la 
parte destruida, á poca más profundidad apareció 
otro pavimento de un durísimo hormigón, el cual, 
según puede colegirse, sirvió en tiempos muy an­
teriores de algibe ó depósito de aguas, ó tal vez 
de baño. Este segundo pavimento había sido des­
truido en algunos puntos al erigir las paredes del 
edificio romano que llegaban basta la misma roca. 
L a tierra interpuesta entre los dos pavimentos era 
gredosa sin señal alguna de ruina, sino colocada á 
propósito, después de bien apisonada, para asen­
tar encima el mosáico superior ó romano. 

Debajo de este pavimento de hormigón se en­
contraron paredes arruinadas pertenecientes á 
otro edificio de época anterior, muy lujoso y rico, 
á deducir de una gran cantidad de fragmentos de 
estucos de brillantísimos colores que se bailaban 
mezclados entre la ruina del edificio, y algunos 
tiestos de barro etrusco cubierto de un hermoso 
barniz negro. Las paredes de este tercer edificio 
eran dos; una de ellas descansa simplemente enci­
ma de una capa horizontal de terreno carbonizado 
que indica otra ruina mucho más antigua todavía, 
y la otra pared llega hasta la misma roca, á cuyo fin 
hubo de abrirse una zanja en la zona carbonizada, 
que indudablemente constituía en aquella época la 
superficie de la tierra. Esta última capa tiene de 
20 á 60 centímetros de espesor hasta llegar á la 
roca de la colina, y está formada de vigas conver­
tidas en carbón, ceniza, piedras calcinadas, hue­
sos humanos carbonizados y otros restos consumi­
dos por la violenta acción del fuego, causa de es­
ta cuarta y última ruina, todas las cuales estaban 
palpablemente demostradas ea el corte de la éx-
cavacion. 

En contraposición de los restos de estucos y de 
la vajilla etrusca de la tercira capa, que denotan 
un estado di? cultura brillante y adelantada, en la 
inferior solo se han encontrado tiestos de un barro 
ordinario y de una forma tan tosca y primitiva, 
que á simple vista demuestra una civilización to ­
davía en extremo atrasada y rudimental: estos 
tiestos salieron negros y requemados del fuego 
que destrujó el ediftelo. Por fin, ta roca viva so­
bre la que descansa esta última capa se halla la­
brada á pico en profundos pozos y en algibes, con 
regueros ó canales abiertos en la misma para con­
ducir y recoger en ellos las aguas pluviales que 
descendían de la parte alta por la pendiente de la 
colina. 

No cabe duda que los restos calcinados de esta 
capa inferior eran contemporáneos y perteúecian 
al pueblo tosco que perforó la roca de la colina, 
supuesto que todos estos algibes se encuentran 
ahumados y constantemente cubiertos de vestigios 
de incendio; y colegimos que las habitaciones le­
vantadas en los primeros tiempos se reducirían á 
simples cabañas ó barracas, porque se ha obser­
vado desde algunos años que debajo de aquella 
capa negra no aparece resto alguno de mampos-
tería, ñi el menor indicio de construcciones en que 
hubiese entrado la cal para nada, la que sin duda 
les era desconocida. 

No es este el primer ejemplo de haberse encon • 
trado restos de dos, tres y hasta cuatro épocas y 
civilizaciones distintas en varios puntos de la can­
tera, y aun en la ciudad alta; y se ha observado 
que en donde hay más de dos metros de grueso ó 
espesor de tierra, allí han de encontrarse estés ves­
tigios de ruina, sobrepuestos de una manera más 
ó menos determinada; pero aunque se había dado 
cuenta de alguno de tales descubrimientos á la 
real Academia de la historia, no se había sacado 
un testimonio fehaciente de ello; por lo que al 
momento de tener noticia del hallazgo la comisión 
provineíal de monumentos y la sociedad arqueo­
lógica, verdaderamente interesadas por su institu­
to ti estudiar este resto, nombraron una comisión 
mista para que examinara la forma y disposición 
de las capas superpuestas, y recogiese ios objetos 
existentes en cada una de ellas, á fin de poder for­
mar jui-io con toda exactitud de la época a que 
corresponden, comparándolos con otros recogidos 
en diversas ocasiones y que se conservan clasifi­
cados en el museo. 

L a comisión ha evacuado su encargo copiando 
exactamente el corte del terreao según existia, 
cuyo dibujo, con el informe emitido, se archivará 
con el fin de que conste de una manera indudable 
y auténtica tan importante descubrimiento, para 
que pueda en toda época sacarse un testimonio de 
él. Igualmente se trasladó á un local conveniente, 
a falta de musco, la parte coaservada del mosaico 
romano, ai que va adherido el pavimeoto inferior 
perteneciente a una anterior ruina, operación que 
quiso presenciar el ilustrado gobernador de la 
provincia, D, Santiago Luis Dupuy, interesado en 
la conservación de dichos restos, que son un mado 
testimonio de ia impoitancia que en todos tiempos 
ha tenido la península ibérica, y que mucho antes 
de la venidj del pueblo-rey se hallaba en un grado 
de civilización muy adelantada. 

Todos los citados objetos serán colocados fot-
mando una sección particular en el museo arqueo­
lógico luego que esté reorganizado, asunto que no 
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deja de mano el Sr. Dapuy, de completa confor­
midad con la Excma. diputación provincial, con-
yencida de la necesidad de abrirlo cuanto antes al 
público, para no defraudar las esperanzas de los 
numerosos tiajeros que llegan diariamente hasta 
de lejanos países a admirar y estudiar los notables 
restos que las celosas corporaciones mooumenul 
y arqueológica han ido recogiendo sin mas esti­
mulo que su ilustración y buena voluntad, y sin 
otros fondos qne los que satisfacen mensnalmente 
BUS individuos; y sin embargo, por el número y 
por las circunstancias especiales de los monumen­
tos que tiene reunidos y clasificados, y loa que 
aguardan su apertura para entrar, puede sin dis­
puta asegurarse es el mejor y mas importante mu­
seo local que posee la nación. 

Sin deseo de molestar más la atención de usted, 
queda á sus órdenes este su afectísimo seguro ser-
Tidor Q . B . S. íA.—Buenaventura Bernande» Sa-
nahuja.n 

EL REINO. 
MADRID 15 DE MARZO DE 1865. 

El asunto que en todo el día de ayer sirvió 
de tema obligado para sostener animados deba­
tes, y hasta anhelosa excitación, en los círculos 
políticos, fué la anunciada reunión de la frac­
ción disidente en casa de su ilustre jefe el señor 
RÍOS Rosas. 

Los hombres políticos de todos los matices 
daban grande importancia á la resolución que 
el Sr. Ríos Rosas y sus amigos adoptasen res­
pecto á la actual situación, pues comprenden 
perfectamente la altísima significación de los 
hombres de Estado que forman la disidencia, y 
el poderoso influjo que sus antecedentes honro­
sísimos y su poderosa palabra ejercen en la 
opinión pública. 

Recordábase la historia de ese importante 
grupo de oposición al anterior ministerio; recor­
dábase el último periodo de la administración 
vicalvarísta, y con él se traían á la memoria las 
postrimerías de nn gabinete que sucumbió ago­
biado por la fuerza de los terribles golpes que le 
dirigió el Sr. Ríos Rosas, haciendo primero que 
sufriera dos modificaciones, y que por último 
abandonase la dirección de la política española. 
Al evocar tales antecedentes, se hacían próspe­
ros ó adversos augurios para el gabinete Mira-
flores, según contase ó no con el apoyo del se­
ñor Ríos Rosas y de sus amigos. 

Llegó la noche, y la ansiedad creció, y por 
todas partas se buscaba á quien pudiese narrar 
lo acordado en casa del eminente orador. 

Gomo el patriotismo y la abnegación más 
completa sirven de norte para todos sus actos á 
la fracción disidente, los miembros de ella, que 
obran constantemente á la clara luz con que 
debe examinarse la conducta de los políticos sé-
ríos y que en algo se estiman, no han ocultado 
ni el más ligero detalle de la reunión, de la 
cual vamos á dar cuenta á nuestros lectores. 

A la convocatoria del Sr. Ríos Rosas asistie­
ron todos sus amigos políticos que se hallan en 
Madrid, que ascienden ai número de treinta y 
uno; debiendo advertirse que los once que están 
ausentes, se encuentran asimismo identificados 
con el parecer de sus compañeros, y que acep­
tan por consiguiente todas las consecuencias de 
la resolución adoptada definitivamente. 

El Sr. Ríos Rosas explicó los motivos que le 
habían impulsado para congregar con solemni­
dad á los individuos que componen la disidencia, 
y los puntos que debían tratarse con amplitud y 
entera franqueza en la discusión que se abrió á 
seguida. 

Usaron de la palabra la mayor parte de los 
concurrentes, y tanto respecto á la actualidad 
política y económico-administrativa, como á 
los acontecimientos sucesivos de que es dado 
juzgar á p r io r i , se expuso todo lo que conducía 
á ilustrar los ánimos, á fin de adoptar una ac­
titud resuelta con relación al ministerio. 

El Sr. Ríos Ro^as, con su claro y preciso 
talento, con su reconocida elevación de miras, 
resumió el debate en un magnífico discurso, y 
con su vigorosa dialéctica presentó la síntesis 
de los discursos pronunciados, ofreciendo á sus 
amigos de una y otra Cámara la fórmula con­
creta á que todos deberían ajustar su condueta 
respecto á la situación presente. 

Por unammidad fué adoptada dicha fórmula; 
con el espontáneo asentimiento de todos se 
acordó seguirla sin inlroduoir la más insigni­
ficante alteración, ni en su esencia ni en su 
forma. 

La fracción disidente acordó, pues, apoyar 
lealmente en el Parlamento al gabinete Mira-
flores, mientras se halle constituido como lo 
está en el día. 

Acordó asimismo no adherirse por esto á la 
mayoría parlamentaria del gabinete O'Donnell, 
ni confundirse con ella, ni renunciar á la ho­
mogeneidad y á la unidad que han sido y siguen 
siendo las condiciones orgánicas de la disiden­
cia, y que son la garantía y el medio de hacer 
prevalecer oportunamente las doctrinas y las 
soluciones patrimonio de esta fracción política, 

y á los que ni sus antecedentes ni sus convic­
ciones les permiten renunciar. 

Tenemos, pues, que la importante fracción á 
cuyo frente se encuentra el Sr. Rios Rosas, y 
que encierra en su seno entidades políticas de 
tan gran valía, está decidida á prestar su sin­
cero y leal y desinteresado apoyo ai ministerio 
que preside el respetable señor marqués de Mi-
raflores. 

Nosotros, al consignar ê te hecho, sentimos 
un vivo placer; porque con ello demostramos, 
con harta elocuencia, cuán identificados esta­
mos con los principios, con las doctrinas que 
sirven de norma á nuestros cuotidianos traba­
jos periodísticos; cómo no discrepamos ni en un 
solo ligerísimo detalle de las ideas, de los prin­
cipios, del cuerpo de doctrina á que arreglan su 
conducta y digno proceder el Sr. Rios Rosas y 
sus consecuentes amigos políticos. 

Esa identidad de miras y de aspiraciones en­
tre la disidencia y EL REINO, esa homogeneidad 
de pensamientos, esa armonía en los actos, que 
tanto mortifica á algunos de nuestros colegas, y 
que han querido negar en estos últimos días, 
es un hecho indubitado y en el que ciframos 
nuestra gloria política. 

Es la mejor contestación que podemos dar á 
los soñadores y propaladores de falsas noticias, 
esparcidas para fines, por fortuna, muy cono­
cidos. 

El ministerio Miraflores cuenta con el apoyo 
poderoso de la fracción disidente, que ni ejerce 
protectorados bochornosos ni de ningún géne­
ro; que no hace contratos humillantes; que con 
la frente erguida y la cara descubierta coopera 
al bien y combate el mal, vengan de donde ven­
gan, y encuéntrense donde quiera. 

El ministerio Miraflores tiene á su lado á EL 
REINO, que si bien insignificante ipor las dotes 
intelectuales de sus redactores, v^le mucho por 
su buena fé, por su lealtad y por el acrisolado 
patriotismo que animan sus escritos. 

Los periódicos ministeriales de la pasada si­
tuación vienen cada día más suaves, más amo­
rosos, más llenos de benevolencia y de cariño 
hácia el actual gobierno. Después del primer 
momento de dolor producido por la caída del 
general O'Donnell, después de los primeros gr i ­
tos de desconsuelo y de angustia engendrados 
por el hundimiento de su ídolo, han venido á 
cuentas, sin duda, y comenzado acaso á creer 
que más(vale procurar sacar partido de las cir­
cunstancias, y aprovecharse, en lo posible, del 
actual órden de cosas en pro de los objetos de 
sus antiguas simpatías y del blanco de sus cons­
tantes anhelos, que perder el tiempo en quejas 
y lamentos. 

Nosotros, por nuestra parte, no tratamos de 
oponernos en manera alguna á ese rLovimieoto 
simultáneo y homogéneo de los órganos del du­
que de Teiuan, pues cada cual es muy d^ieño 
de seguir el rumbo político que mejor le plazca, 
y obrar del modo más conforme á sus aspira­
ciones y á sus anhelos. Pero al regocijarnos del 
apoyo que encuentra el gabinete presidido por 
el señor marqués de Miraflores en tan ilustra­
dos periódicos, justo es que pongamos las cosas 
en su punto, que deslindemos bien los campos, 
que esclarezcamos el horizonte y que no deje­
mos reinar la confusión donde solo deben domi­
nar la claridad y la luz. 

Bajo este punto de vista , conviene muchísi­
mo, para la buena inteligencia de cuanto pue­
da acontecer, consignar que los citados diarios 
defensores de la conducta seguida durante al­
gunos años por el general O'Donnell no están 
en aptitud lógica de apoyar al actual gobierno 
sino bajo la indispensable condición de deplo­
rar los extravíos de su antiguo caudillo, de llo­
rarlos con religioso recogimiento, y de arrepen­
tirse con verdadera pena de haberlos elogiado 
en momentos de indudable ceguedad y de tur­
bación de juicio. En efecto, nosotros reconoce­
mos y DO podemos ménos de reconocer que el 
ministerio hoy existente se halla animado de 
esas inclinaciones conciliadoras, de esas tenden­
cias de armonización y de fusión , de ese crite­
rio templado y medio, en favor de cuya adop­
ción hemos abogado sin cesar, como es no­
torio. 

Pero justamente porque es así, justamente 
porque el actual ministerio ofrece caracteres 
que le hacen grato y amable para el corazón de 
los españoles, es por lo que los diarios sostene­
dores de la situación caida no pueden colocarse 
á su lado, se entiende, sin abjurar de la parte 
de culpa que debe corresponderles en los vicios 
de la situación anterior. ¿Por qué motivos cayó 
no há mucho del poder el general O'Donnell? 
Ridículo y pueril seria pretender que lo hizo 
por tal ó cual conflicto de última hora, y esta­
mos seguros de que el claro entendimiento de 
sus adalides periodísticos no lo imaginará en 
manera alguna. 

El general O'Donnell cayó del poder por el 
peso de la opinión pública, que condenaba sus 
continuos desaciertos, sus lamentables faltas de 
respeto á la ley, sus palpables violaciones de la 
Constitución del Estado, su resistencia á cum­
plir todas sus promesas, sus ataques á nuestras 
libertades interiores, su lastimoso modo de con­
ducir nuestras cuestiones exteriores, y el con­
junto, en fin, de sus innumerables culpas polí­
ticas. ¿Es esto verdad ó no es verdad? Paréce-
nos que en ello no cabe duda; parécenos que 
en ello todo el mundo está de acuerdo, y que 
no hay nadie que no confiese que el general 
O'Donnell cesó de ser presidente dpi Consejo de 
ministros porque la conciencia de la nación le 
señalaba como una calamidad que debía á toda 
costa anularse. 

Pues bien, si esto no puede negarse, vengan 
enhorabuena á apoyar al gabinete Miraflores 
los periódicos de la pasada situación, pero ven-
gao rrconociendo los daños que esa situación 
ocasionó, y no queriendo colocar al mismo ni­
vel el gobierno actual y el gobierno caído. En­
tre ambos media un abismo, el abismo de la ve­
neración hácia el sistema constitucional, hácia 
la legalidad y hácia la libertad; veneración que 
no ha sentido jamás en el alma el general 
O'Donnell, si se le ha de juzgar por sus actos. 
El general O'Donnell alzó una bandera para 
rasgarla después; proclamó principios que des­
pués dió al olvido, se erigió en moralizaior de la 
política; y en los últimos instantes de su domi-
nacion,'cada cual ha recordado involuntaria­
mente los periodos que en lodos tiempos han 
precedido de un modo inmediato á las grandes 
desgracias históricas de los pueblos. 

No; entre la pasada y la actual situación, no 
hay punto alguno de contacto. El mal y el bien 
no se asemejan mütuamente. Si los periódicos 
ministeriales del general O'Donnell quieren ser 
ministeriales del marqués de Miraflores, séanlo, 
pues, repelimos; pero sepan, si no lo saben, que 
el marqués de Miraflores ha subido al poder 
para reparar en lo posible los daños causados 
por el general O'Donnell y para contrarestar los 
efectos de su deletérea influencia. 

Para concluir, diremos á ÍM Epoca que los 
artículos de EL REINO tienen hoy el mismo ca­
rácter que han tenido siempre, y que si en otros 
tiempos les ha concedido importancia, no hay 
motivo para que no continúe concediéndosela. 
Hoy, como ayer, reina la más perfecta comuni­
dad de pensamiento entre EL REINO.y la disi­
dencia. A los que muestran empeño en demos­
trar que EL REINO y el Sr. Rios Rosas están di­
vorciados, les recordaremos el dicho de «So­
ñaba el ciego que veía.» Nada más por hoy. 

Sí la funesta política que durante los últimos 
cinco años ha dirigido nuestros asuntos públi­
cos, cometió entre sus torpezas más supinas la 
de no oponer legal y prudentemente rémora al­
guna al vuelo de las tendencias absolutistas, to­
davía tiene el país que deber á esa política un 
mal que no es ménos grave. Y este mal, digá­
moslo con franqueza, lo constituye la organiza­
ción que indudablemente ha adquirido en esos 
años el partido democrático. 

Qomo siempre hemos tenido el valor de la 
convicción, que esperamos poseer toda nuestra 
vida, no vacilamos en repetir hoy, con respecto 
á la democracia, lo que ayer dijimos sobre el 
absolutismo. La misión de una política consti­
tucional sábia, ilustrada y en verdadera armo­
nía con el espíritu de nuestra época, es la de 
hacer infecundos en nuestro suelo , aunque 
siempre por medios tolerantes y legales, pero 
eficaces, la acción y el desarrollo de los radica­
lismos, que no son ni pueden ser otra cosa que 
elementos perturbadores é inaceptables. 

Pero entrando de lleno en la cuestión, y con­
siderando lo que ha sido y es en nuestro país el 
partido democrático, diremos sinceramente que 
nosotros siempre hemos considerado á la demo­
cracia como un vicio de la verdadera libertad, 
Todos los sistemas, todas las instituciones hu­
manas tienen sus secreciones dañosas; cuando 
un país se habitúa á gozar las fuerzas de un ré­
gimen verdaderamente liberal, es decir, verda­
deramente protector de todos los intereses, los 
países tienen también, como el hombre en la 
ÍDdividualidad de todas las clases y de todas las 
posiciones, el pernicioso instinto de deiar lo 
cierto pot lo dudoso; y para tener un funda­
mento del descontento que engendra la pose­
sión, ê forjan ideales con que soñar, y aspira­
ciones á que dedicar la actividad que su espí­
ritu extraviado no desea seguir aplicando á la 
esfera de su vida en el momento. Así se expli­
ca, así ha nacido siempre y se ha agitado en el 
seno del constitucionalismo moderno la idea de­
mocrática. 

Sin embargo, ni aun con este carácter fisio­
lógico, por decirlo así, de las organizaciones 
sociales, ha nacido la idea democrática en nues­
tro territorio; sus adeptos entre nosotros no han 
sido más que unos rápsodas, salvas honrosas 
excepciones, de la charlatanería extranjera, y 
la democracia española no se ha dado á sí mis­
ma razón verdadera de ser. ¿Ni cómo había de 
dársela? Si hay un pueblo en el mondo que re­
chace esencialmente el instinto democrát.co, ese 
pueblo es España; y lo rechaza, porque nada 
más natural que se rechace y que no se crea 
necesario aquello que,se posee íntima é históri­
camente. ¿Qué vendría á hacer en España la 
democracia? ¿Aspiraría acaso á infiltrarnos la 
sávia liberal que es el legado histórico de nues­
tro pueblo? ¿Aspiraría á infundirnos ese mútuo 
respeto social, de que tanto blasona, y á hacer 
alarde de él eo un pueblo donde las clases solo 
existen con relación á sus funciones armónicas, 
pero de ningún modo como representantes de 
absurdas gerarquías, á las que opone un dique 
inquebrantable nuestra ingénita altivez? Pues si 
esto, que es lo único que podría subir el nivel de 
nuestra verdadera cultura, no lo puede hacer la 
democracia, porque ya está hecho, y porque es 
el eterno patrimonio de nuestra nacionalidad, 
¿cuáles pueden ser las ménos insensatas aspira­
ciones de la democracia en España? 

Claro es que no podiendo referirse á los 
principios constitutivos de nuestra sociedad, 
la democracia solo puede plantear cuestiones 
secundarias, cuestinnes de apreciación y de pu­
ro doctrinarismo. Un criterio más ó ménos ex­
pansivo para la libertad del pensamiento; mayo­
res ó menores restricciones á la vida municipal; 
proclamación del principio de la moralidad po­
lítica y administrativa; estas y otras generalida­
des son hoy por hoy el fundamento de una de­
mocracia, que no puede elevarse en nuestro país 
á la altura filosófica ni á las apreciaciones 
prácticas que ha extendido en las naciones que 
el espíritu revolucionario le ha señalado, pocas 
veces como hijas favorecidas, y muchas como 
víctimas. 

La democracia, pues; es un principio anta­
gonista de nuestra naturaleza social. 

El constitucionalismo es nuestra gran con­
quista moderna, la única doctrina que, sjn tener 
sus peligros, puede cumplir omnímodamente los 
esenciales deseos del principio democrático. Con 
el verdadero constitucionalismo, con el arraigo 
del sistema representativo, que enlaza la monar­
quía al pueblo, U razón al progieso, la liber­
tad al órden, tendremos el porvenir que en la 
democracia es una utopia, y que para los bue­
nos gobiernos constitucionales no podrá ménos 
de ser una consecuencia bienhechora. 

Iremos adelante, si; pero iremos abrazados 
inseparablemente á nuestro espíritu religioso, 
al trono constilucional, ánuestros tesoros histó-
ricus. Los que de estos objetos quieran sepa­
rarnos, ó desconocen absoluta y lastimosamente 
nuestra legitima conveniencia, ó quieren envol­
vernos en la corriente cenagosa de temerarias 
ambiciones. 

El Senado recibió el 10 ¡a comunicación del 
proyecto de senatus-consultus relativo á la cons­
titución de la propiedad en la Argelia. 

El texto de la exposición de los motivos de 
este proyecto de senatus-consultus , no habien­
do sido leído, no le encontramos en el extracto 
de la sesión. Mas el Moniteur anuncia que le 
publicará en su número inmediato. 

Se nombrará el viernes por el Senado una co­
misión de diez miembros, para examinar este 
importante trabajo. 

Se cree que la discusión general, en la cual 
tomará parte, según se dice, el príncipe Napo­
león, como antiguo ministro de las colonias, el 
mariscal Malakoff, gobernador general de la 
Argelia, y varios antiguos generales de Africa, 
no comenzará hasta últimos del mes actual ó 
principios de Abril. 

El Cuerpo legislativo votó el martes varios 
proyectos importantes de interés local. 

La cuestión polaca volvió el 10 á ser puesta 
en discusión en la Cámara de los comunes de 
Inglaterra. 

El autor de la primera interpelación, M. Hen 
nessy, pidió se le diesen explicaciones acerca de 
la presencia de agentes de policía inglesa en 
Varsovia. 

El ministro del Interior, sir G. Grey, respon­
dió que el envío á Polonia de dos inspectores de 
policía data de antes de la insurrección, y que 
esto se hizo á petición del gobierno ruso, que 
pensaba en la reorganización de la policía de 
Varsovia. 

Hoy carecemos de noticias telegráficas del 
teatro de la insurrección. 

Las correspondencias de Berlín no mencio­
nan cambio alguno en la situación política. 

Cartas de Viena comunicadas por la Agencia 
líavas, intentan hacer dudar de las disposicio­
nes casi hostiles atribuidas en estos últimos días 
al Austria respecto de Rusia. 

Dichas cartas se apoyan en el inmenso inte­
rés que tiene la Rusia en tranquilizar al Austria, 
con tanto más motivo cuanto que cree que el 
Austria se halla dispuesta, sí noá estrechar más 
y más sus relaciones de amistad, al ménos á 
mejorarlas. 

Por una coincidencia bastante notable, escri­
ben á la Agencia Havas, al mismo tiempo que 
el enviado austríaco en Snn Petersburgo, el 
conde de Thnr, dirigía al príncipe Gort^chakoff 
palabras de reconciliación, M. de Balabire, mi­
nistro ruso en Viena, usaba igual lenguaje en 
su entrevista con el conde de Rechberg. 

¿Qué resaltará de estas demostraciones? Di­
fícil es de preverlo. Sin embargo, escriben que 
no se puede negar que estos pasos no son nada 
en relación con la actitud tomada por el Aus­
tria en los primeros días de la insurrección 
polaca. 

Lo que hay de evidente es que toda la saña 
de M. de Rechberg se encuentra hoy en su an­
tagonista el primer ministro de Prusía; y al 
punto en que han llegado las cosas en Viena y 
en Berlín, se preguntan lodos qué resultados 
ocasionará á la Alemania este antagonismo. 

Excusamos decir que citamos todas estas cor­
respondencias con la mayor reserva, por más 
que admitamos la verosimilitud de las últimas 
observaciones. 

Despachos de Constantinonla demuestran la 
buena acogida que han recibido del sultán los 
enviados del Montenegro. Dichos enviados han 
recibido seguridades de ser satisfechos en todos 
sus deseos. 

Tanta insistencia en presentar a 
O'Donnell como dispuesto á apoyar s ti! 
tione al actual gabinete, se aviene mn 
la 
rio 

protestas que La Correspondenciu p/1 Coa 
, Español y áemis compañeros o'd ^ 
tas hacen de que el duque de Tetuaa ellÍ3' 
á ejercer un protectorado, una tutela a8pir4 
tadura sobre el ministerio p r e s id ido ' d i c ' 
ñor marqués de Miraflores. ^0r ^ 

Los proyectos de ley del Sr. Po3ada H 
impregnados de un reaccionarismo ab era' 
aceptados en un todo por el general C n ^ 0 ' í 
son la síntesis política, el quid divinum 
dos funestos personajes. 06 e3loj 

Se dice que el actual gabinete piensa tí 
los; luego, teniendo en cuenta lo qlle raN 
La Correspondencia en las anteriores T^*1 
lo que hoy leemos en E l Diario E s m n y 
duque de Tetuan retirará su apoyo á 1 • e' 
cíon naciente. a sitúa. 

Esta es la deducción lógica de las 
sentadas por los periódicos citados. Pe^111'̂  
deducción, aun llevada al terreno de la 0 
ca, creemos debe inquietar muy poco P i 
bierno, porque la oposición del señor dun g0" 
Tetuan y de su- consejero áulico el Sr p 6 ̂  
Herrera, representa simplemente la de dog0,3̂ 1 
vidualídades. ln^' 

Lo que debe hacer el ministerio de los * 
res Miraflores-Vaamonde es inspirarse en T0" 
píritu de la época, y, sí es cierto que pienge ^ 
tirar los proyectos en cuestión, hacer nn ? ' 
que le sustituyan sean la antítesis de los6 
durante tres ó cuatro legislaturas mortales ÍT8 
estado pesando como una constante intimíd 
sobre las ideas liberales predominantes T0] 
país. Q e' 

Nosotros estimularemos al ministerio á n 
persevere en los propósitos que se le atribuye116 
y á que se muestre expansivo y franco cuando 
plantee cuestiones políticas, con lo cual aleiará 
hasta la posibilidad de la creencia que alguDog 
abrigan, ó quieren afectar, de que el duque ál 
Tetuan ejerce ese protectorado, que á DOSO//̂  
nos parece no pasa de ser una de tantas//^ 
nes como se forja la acalorada mentedelossos-
tenedores del fetichismo personificado eü A 
neral O'Donnell. 

Señera 

Dice La Correspondencia: 
«El gobierno, scgua heujos oido á personas que 

deben hallarse bien enteradas, se halla resaelto á 
retirar d i Congreso y del Senado todos los pro­
yectos que tienen carácter político, & fio de so­
meterlos ds nuevo á las Cóctes, llevando el sello 
especial de su pensamiento político y adminis­
trativo.» 

La Correspondencia tiene también por indu­
dable que el proyecto de ley de incomuatibílidades 
parldmeatarias seguirá la misma suerte. 

Y pocos renglones más abajo desliza el si 
guíente párrafo, que, colocado al lado de los 
anteriores, envuelve una mal encubierta ame­
naza. Léase con cuidado: 

tBI doqoe de Tetnan, dice, según los autoriza­
dos informes qne hemos recibido, ni ejerce, ni pre­
tende, ni cree tener derecho para ejercer influencia 
de ninguna clase en ios actos políticos del actual ga­
binete, ni tampoco tiene motivo alguno para dejar 
de seguir apoyándole con todos sus amigos. Si en­
fermedades de familia y la proximidad de la aper-
tura de ¡as Cortes no se lo impidieran, el duque de 
Tetuan saldría do Madrid sin duda alguna, y no 
oculta á enantes le hablan que no abandonara la 
actitud en que la justicia y el patriotismo le han 
aconsejado qao se coloque, por cuestiones perso­
nales; y que solo se decidiria a hacerlo cuando lo 
que no cree, el ministerio sa apartase absoluta­
mente de los principios que ha defendido el mi­
nisterio O Donnell durante sa estancia en el 
poder.» 

Odia al delito, compadece al delincaente. 
[Inscripción en la cárcel de Cádiz) 

Uno de esos acontecimientos desagradables, 
que el espíritu entristecido presencia ó registra 
en los anales de la vida privada de los pueblos, 
tuvo ayer lugar en la coronada villa, con apa­
rato extraño y repugnante. Al presenciarlo, 
cualquiera hubiera creído hallarse preparado i 
recibir en el ancho circo al vigoroso atleta ó al 
gladiador romano, y al ánimo se agolpaba pa­
voroso el sacrilego recuerdo de fiestas á aque­
llas semejantes ejecutadas en tiempos más mo­
dernos y con estupendo fausto en la plaza.l/ii-
yor á vista de un imbécil soberano. Copión 
grupos de gente alegre y complacida, cíe íoda* 
las edades, de todos los sexos, de todâ /as cate­
gorías sociales, se dirigían festivos y en tropel á 
un punto determinado; y.en los sitios más públi­
cos de la capital hacían estremecer el alma los 
desaforados gritos de indiferentes y abyectos 
aurigas ofreciendo sus vehículos para trâ porUr 
curiosos, j tal vez admiradores, al más atroz 
de los espectáculos. La misma prensa, salvo 
muy oocas excepciones, como para dar tregua 
y tomar aliento en la acalorada lucha de pasio­
nes y rencillas ridiculas que por los más sos­
tiene , venia algunas dias ya ocupándose de 
aquella ejecución; y nosotros no hemos poJMo 
ménos de do'ernos en ver en algunos de sos 
órganos consignadas noticias que llenaron de 
pavor la menta y de pena el alma. 

En un siglo que de la ilustración se llamí; 
en un siglo que condena por bárbaras las fiesta 
del anfiteatro de la ciudad de los Nerones y 
Domicíanos y Galeríos; en un siglo queawíe-
matiza y hasta le causa horror la memoria de 
los autos de fé; en un siglo en que el extremo 
de la caridad y el amor se lleva hasta el caso 
de pretender desterrar por sangrienta nuestra 
única fiesta nacional; en un siglo, en fia.611 
que tanto se ha declamado y se declama por ^ 
abolición de la misma pena de muerte, ¿oníl 
efecto nos causaria el ver feliz y decidora an» 
numerosa concurrencia, asistir al acto terriblj 
y espantoso de hacer recaer toda Ja severid»" 
de las santas leyes sobre la abatida cabeza de un 
desgraciado delincuente? ¡Hasta la mujer..-
ese ser colocado por Dios junto al hombre p ^ 
ser rémora de sus penas, allí se encontraba, 
pero no con las lágrimas en los ojos y el susp1' 
ro en los labios para realce de su hermosura f 
manifestación de su esencia, sino fría é ind"6' 
rente, absorta solo en el mezquino relumbrón 

.de sus gracias físicas, y en el cuidado de sus 
blondas y arreos, más propios del festín que ,de 
aquel sitio. En pocos rostros, en fin, la aDSie] 
dad que da el martirio; en muebos el sello re­
pugnante de la más asquerosa curiosidad yaD' 
yeccion y cinismo. 

Cuando tal hemos visto, nos hemos L 
lizado, no del rigor de la ley, sí del espíritu 
esos hombres de un siglo civilizador y de P1*0' 
greso. La ley tal vez sea necesaria á la seí?ur!a 
dad autonómica mientras la sociedad moraliza • 
no sea perfecta; pero en su cumplimiento no­
tamos defectos bien fáciles de corregir en P 
de la moralidad de nuestras ideas, de Due3 ' 
actos cristianos. Nosotros no podemos 
de anatematizar, como anatematizamos, se JP 
al pueblo en tan lúgubres espectáculos ^ 
alardes de publicidad, que son un insulto á 
desgracia, un insulto á la raoralizacion, un 
sultoal sentimiento: nosotros no podemos DQe J 
de anatematizar, como anatematizamos, TADTLV., 
hecho como la publicación de ese * i e f ^ ' 
caudaloso, hijo del más desgarrador j ifHgS 
que es la contienda habida entre los ejecuto^ 
de la justicia de Valencia y Valladolid, DO 
otra manera que pudieran haberla feroces 
tías disputándose una presa. Ese proceder w 
y despiadado nos ha causado Indignación y 



EL RErao-—Viernes 13 de Marzo 1S63. 

donDei|Í3< 

la 

prác 

, deprecio hácia esos seres. Nosotros por 
no podemos ménos de anatematizar. 

Anatemat izamos , todo el ¡njasto aparato 
f rodean semejantes sacrificios toda su 
frjSdid insultante, toda la curiosidad que 
Pot). ' ' ^10=. que no tienen otro objeto que la 

ración déla justicia ofendida por el crimen, 
^Sfliulo manifestado por la expiación, y que, 

lotanto, no debieran mover sino á piedad 
Kdá á lágrimas y oraciones. 
T zZjooa la justicia; por tanto no extrañamos 

ofensores. Odiamos el crimen; 
amamos ia j i 
' -ijgo en sus oieoso 

é esio no imolica el sarcasmo, la burla á sus 
g i radores . Somos hombres, y si el crimen 
^iia odio ó indignación en nuestra alma, el 

«««nantra niwtaH y conmiseración en encuentra piedad 
2 sû o pecho; por eso anatematizamos hay y 
^lematizaremos siempre esos espectáculos, y 
¡Jíetodo su injusta publicidad, su inicua jac-

cia Que son ua in?ult0 á la de9gracía» utn 
!*D u j á la moralización, un insulto al senti-

«Sto yha9ta UDa rePugDante ,3urIa á â ra" 
^ ' j , y ¿la justicia. 

rD corresponsal de Tuy escribe con fecha 7 
, ue 5igue, con motivo de la entrada del se-
- Vaamonde en el ministerio: 
D u noche dc ayer fué de gran re8ocij0 y con' 

'to para e8ta P0^'80'00- ^08 mnc^08 amigos del 
440 0 Sr. D- Florencio Rodríguez Vaamonde, 

wrfl h'J0 de TQy, ^ v e r l e por 8 e g a n d a v e z for" 
arte del gobierno de S. M., obsequiaron á 

^Irieates, Sres. Rubio de Pineda y Pórtela 
,0í^j con gran serenata é infinidad de cohetes, 

! Jindo á ia Reina y al buen patricio á qoiea 
(jedieíbaa 8US placeme8 Y felicitaciones. 

También fueron objeto de especial obsequio los 
D. Angel Muores y D. Alejandro Marqni-

SQS antiguos y constantes amigos; sin haber 
oxidado el nombre del limo, Sr. D. Lorenzo de 
Caenca, diputado por la Cañiza, á quien comisio­
naron los tadenses para felicitar al Excmo. señor 
ministre. Y á pesar de que el ayuntamiento no to-
yoinieiatWa alguna en esta pública y espontánea 
ovación ge iluminaron instantáneamente las casas 
de mochos vecinos, y los buenos hijos de Tuy ri -
yalizaron en entusiasmo por el esplendor y la glo-
iia delSr. Vaamonde.» 

Con una tenacidad verdaderamente pueril, 
$1 Diario Español, despnes de copiar lo que 
ajer dijimos acerca de la reunión de diputados 
íücasa del Sr. Ríos Rosas, dice hoy lo que 
sigue: 

aÁ pesar de lo que se dice en el suelto anterior, 
es un hecho público ea Madrid que el Sr. Ríos Ro­
sas protesta contra la actitud eminentemente mi­
nisterial de EL REINO, lo cual prueba que el señor 
RÍOS Rosas no está de acuerdo con el órgano de los 
disidentes. Bien sabe EL REINO que esto es verdad, 
y también debe saber, porque en todos los círculos 
políticos se ha hablado de ello, que el Sr. Rios Ro­
sas opina que ningún diputado de la disidencia 
debe aceptar ninguna posición oficial.» 

No obstante que en otro lugar hablamos con 
detenimiento de la reunión celebrada anoche en 
casa del Sr. Rios, debemos decir que es falso en 
todas sus partes cuanto escribe El Diario Es­
pañol en las anteriores líneas. 

Leemos en E l Contemporáneo de hoy: 
aAyer á las tres de la tarde se reunieron los se­

nadores progresistas disidentes y el general Prim, 
en casa del Sr. Cantero, para acordar la conducta 
qne han de seguir en las próximas sesiones de la 
alta Cámara. Parece que ayer se dió un gran paso 
para que el partido progresista se presente unido 
y compacto en las futuras elecciones. Si á esto se 
añade que el duque de la Victoria ha escrito á los 
progresistas de Barcelona, qne le felicitaron en 
wsdías, una carta en la cual habla del general 
Prim, se comprenderá la importancia de la reunión 
de ayer. 

Luego que conozcamos la carta del duque de la 
Victoria, emitiremos nuestro juicio.» 

Dice hoy E l Contemporáneo: 
aEl Consejo de Estado se reunió en pleno ante­

ayer para ocuparse de la cuestión promovida por 
la8 dimisiones de los marinos. E l dictamen presen­
tado por la s ccion de Guerra y Marina contema 
dos artículos: por el primero la sección no veía 
culpabilidad en la presentación de las dimisiones, 
y este artículo fué aprobado por doce votos contra 
nueve. En el segundo artículo, la sección examina­
ba las cuestiones subsiguientes al acto de la pre­
sentación de las dimisiones, y sobre este artículo 
no pudo llegar el Consejo á un acuerdo; pero ayer 
se reunió nuevamente, y parece que ha evacuado 
su dictámen en todo conforme con el del tribunal 
Supremo de Guerra y Marina. 

E l tercer gabinete O'Donnell es como el Cid, 
triunfa hasta después de muerto. ¿Qué dirán ahora 
los periódicos vocingleros quepedian severos cas­
tigos para los dimisionarios? Como no so parau en 
barras, dirán probablemente que ni el Consejo de 
Estado ni el Supremo tribunal de Guerra y Mari­
na saben lo que traen entre manos.» 

S. M. la Reina se ha servido nombrar su 
gentil-hombre de cámara de entraba á D. José 
Boussengaul y Blanco, ayudante que fué del du­
que de la Victoria. 

Ha llegado á esta córte, procedente de Fran­
cia, el capitán de navio D. Tomás A.cha, nom­
brado director del personal en el ministerio de 
Marina. Dícese, según E l Diario Español, que 
se encargará interinamente de la dirección de 
armamentos y pertrechos; pero no de la prime­
ra, hasta resolución definitiva en el asunto de 
las dimisiones. 

Parece, al decir de un periódico, que el se­
ñor ministro de la Gobernación piensa en crear 
en la baceta una sección de rectificaciones, pa­
ra contestar los ataques que sobre hechos falsos 
dirija la prensa al gobierno. 

En los nuevos presupuestos parece indudable 
que se incluya el del nuevo ministerio de Ul­
tramar. 

Desde luego damos todo nuestro apoyo á este 
pensamiento, cuya realización, según hace tiem­
po demostramos, no gravará mucho el presu­
puesto. 

Parece que el señor general Concha se pro­
pone introducir importantes reformas en la or­
ganización del arma de caballería. 

Ha sido nombrado coronel del regimiento de 
coraceros de la Reina el teniente coronel del 
Principe D. Francisco Keiser. 

De Washington escriben que una de las divi­
siones francesas que operan en Méjico, fuerte 
de 8,000 hombres, ha tomado á Guayamas y 
marcha á Sonora. 

La nueva distribución de negociados próxi­
ma á hacerse en el ministerio de Gracia y Justi­
cia, parece que ha quedado acordada en los tér­
minos siguientes: 

Negociado eclesiástico, el Sr. D. Luis de la 
Torre; administración de justicia, el Sr. Soler; 
clero parroquial, el Sr. Guzman, ó indultos el 
Sr. Rodríguez. 

Los demás negociados los continuarán des­
empeñando los jefes de sección y oficiales de se­
cretaría que los han tenido á su cargo hasta 
ahora. 

Ayer parece que se celebró un largo consejo 
de ministros. Los presupuestos están corrientes, 
y es probable que se haya fijado ya el dia para 
la reunión de las Córtes. 

El Eco del Ejército y de la Armada oree 
que es de urgente necesidad la construcción de 
OQ dique de dimensiones adecuadas á las de los 
boques blindados de cierto porte (sí no quere­
mos correr el riesgo de verlos inservibles por 
falta de sitio en que vararlos), y la limpia del 
wño del arsenal de la Carraca, que por su si­
tuación geográfica, que le hace ser el centro de 
todos los armamentos y aprestos navales, es el 
más importante de España. 

El Eco del País escribe lo que sigue: 
«En los centros políticos ha circulado hoy el 

íQmor de que se hacen grandes trabajos para 
írear una situación completamente moderada, sien-
•fo la base de su ministerio los Sres. Lersundi, Be-
Davides y Egaña, pero que oponía dificultades á 
e8os trabajos la actitud de la fracción Mon, la 
CDal, si pretende reconstruir aquel partido, no 
acepta los elementos más reaccionarios del mode-
rautismo; en una palabra, quiere hacer en las 
Gestea conservadoras lo que el Sr. Cortina en el 
Progresisti: eliminar á loa exasterados.» 

El Contemporáneo contesta y dice: 
«Tenemos fundados motivos para creer que son 

P^ra fábula todas las noticias contenidas en 
Párrafo anterior; pero lo co jamos, para rechazar 
Ia parte relativa á los Sres. Lersundi y Benavides. 
El Eco del País comete una inexactitud indisculpa­
ble colocando arbitrariamente á los Sres. Lersun­
di y Benavides entre los elementos más reaccionario $ 

moderantismo, porque ambos han figurado siem. 
pre entre los elementos más liberales de ese parti-
d^ Nuestro colega no tiene obligación de saberlo, 
porque es muy joven, y le habrá faltado tiempo 
Para enterarse de la brillante historia política y 
militar del general Lersundi, y para leer los es-
critos del Sr. Benavides; pero debía saber que 
hace muy pocos días, coando los Sres. Armero y 
Moa estaban encargados de formar gabinete, una 
de las primeras personas con quienes contaron 
fué con el digno general Lersnndi.» 

Dícese que en caso que el general Mar-
chessi salga de la dirección de caballería, le 
reemplazará en este cargo el señor general Men-
dinueta. 

Parece, según dice un diario, que el señor 
Longoria, oficial del ministerio de Hacienda, 
pasará con ascenso á la junta de clases pasivas. 

Dados los ascensos en la dirección de la pro­
piedad por la salida del Sr. Cervino, ha sido 
agraciado con la filtima plaza D. Joaquín María 
López, procedente de la carrera jurídico-mi-
litar. _ 

Nuestro corresponsal de Atenas nos hizo pre­
sentir la próxima supresión inmediata, por ra­
zón de economías, de algunas legaciones grie­
gas en el extranjero. 

Sabemos, en efecto, que las legaciones heló-
nicas de Lóndres, París. San Petersburgo, Vie-
na, Turin, Munich y Berlín van á ser suprimi­
das por el gobierno, en vista del movimiento 
popular del mes último. 

Según noticias de E l Eco del País, no es 
cierta la que daba anteanoche La Epoca, refe 
rente á que el Sr. Vida haya hecho renuncia 
del cargo de jefe de sección que desempeña en 
la dirección de Ultramar. 

Un periódico dice que se trata de reincorpo­
rar á la secretaría de Gracia y Justicia el nego­
ciado de escribanos que hoy radica en la direc­
ción del registro de la propiedad. Cree La Cor­
respondencia que esta noticia, cuando ménos, 
es prematura. 

des, D. Joaquín Jovellar y D. CárloaLinares, fun­
dados en el mal estado de su salud.» 

Otros diarios niegan la exactitud de la ante­

rior noticia. 

La actitud tomada por el gobierno imperial 
en vista de la insurrección polaca ha terminado 
3or encontrar la aprobación universal, y ni el 
mismo gobierno ruso aparenta creer que por 
ella el Austria, sin tomar partido alguno, haya 
contribuido esencialmente á localizar la insur­
rección. Es evidente, por lo demás, que esta ac­
titud frente á frente de una insurrección en un 
aaís vecino, no implica de parte del gobierno 
austríaco apreciación alguna en la marcha polí­
tica de este acontecimiento, ni en los medios 
empleados para impedir la duración ó la repro­
ducción de hechos tan tristes como dañosos al 
reposo de la Europa. 

Nosotros no ponemos en duda que exista este 
acuerdo, como se asegura, entre el Austria y 
as potencias occidentales; pero no damos fé á 
os asertos de los que quisieran vislumbrar en 

él una acción común de las tres potencias. 

algún tanto la irritación, comenzaban á seguir su 
curso ordinario, en tales términos, que la aduana 

í de Rio de Janeiro habia recaudado en Enero más 
? de un millón de duros. 
I 
| — 

S. A. Ismail-Pachá, virey de Egipto, llegó á 
Alejandría el 9 del actual, á bordo de una fra­
gata otomana, de vuelta de su viaje á Constan-
tinopla. Lo acompañaba un séquito de cuarenta 
personas. 

El cuerpo consular salió á recibirlo, y toda 
a población lo acogió con vivas aclamaciones 

de simpatía. 
Inmediatamente después de su arribo, partió 

para el Cairo, en donde Halim-Pachá, que ha 
ejercido las funciones de regente durante su au -
sencia, le entregó el mando. 

En i a Boltta gia uoy quedaba el consolidado á 
51-65 y 70, y 51-75 pequeños, publicado. 

E l diferido á 46 65, publicado. 
L a deuda del personal á 23-50, pablicado; 23-60, 

no poblicado. 

SECCION D E VARIEDADES. 

ECONOMÍA. 

TALLERES DEL ESTADO. 
En el siglo X V I I I , siglo de progresos científicos, 

el sabio escocés Adam Smith descubrió el teorema 
siguiente: 

«La división del trabajo multiplica y perfeccio­
na los productos.» 

Y elevándose a las cansas ó fuerzas de esta ley 
económica, halló que son: la facilidad con que lle­
ga á ejecutarse la operación que se repite mucho, 
lajnvencion de métodos más y mas sencillos á que 
conduce el deseo de abreviar el trabajo, y los ade­
lantos á que da logar el pensar constantemente en 
•na misma cosa. 

Ha venido el siglo de las artes, y todo el mundo 
procura, así en el órden físico como en el intelec­
tual, aplicar el teorema con toda la extensión que 
permiten á cada uno las circunstancias en que se 
encuentra. No hay fabricante que ignore qne se 
arruinaría admitiendo en sus talleres obreros sin 
enterarse antes de su capacidad, actividad y pro. 
bidad, ó destinándolos indistintamente á todo ge­
nero de faenas, ó despidiendo caprichosamente á 
los más diestros, para reemplazarlos por otros in­
expertos. 

Los talleres del Estado se encuentran en igual 

de la Polonia rusa), 

Se aseguraba en Paris que el gobierno pru-
siano acaba de ordenar grandes concentracio- | 

oes de tropas en el ducado de Posen (frontera j caso. Cada uno de sus funcionarios está encarga-

j do de un ramo especial, relativo, y a á la ejecución 
• de las leyes políticas, ó que tienen por objetóla 
\ organización del gobierno, ó lo concerniente al 
| órden público; ya á la ejecución de las administra-
j tivas, ó que tienen por objeto ¡a administración ó 
' arreglo de los intereses del Estado, de las provin-
* cías ó de los pueblos. 
I Por la misma razón que los de los talleres pri­

vados, esos funcionarios deben ser inteligentes, 

Dice La France del j 1 que corría el rumor 
de que el gobierno británico ha dirigido un des-
Dacho con fecha 5 del actual á las potencias 
signatarias de los tratadas de 1815, relativo á 
os asuntos de Polonia. 

En todos los mercados de Madrid y en las tienda 
de comestiblf-s se resienten cada dia mas de la 
falta de plata, pue3 solo se presentan monedas de 
oro ó billotes de banco, para la compra aun de los 
géneros más insignificantes. Esto entorpece el trá­
fico hasta tal extremo, que muchas veces no es po­
sible verificar los cambios; y si el gobierno no tra­
ta de conjotar por los medios que están a su al­
cance tan penosa y prolongada ciísis, van á se­
guirse grandes perjuicios, así al comercio como á 
las familias particulares, y llegara el caso de que 
se hayan de suspender cierta clase ui negocios por 
no ser posible reducir las cantidades pira su ne­
cesaria oistribacion. 

Ayer, antes de amanecer, principió á nevar dentro 
de M:;drid, no habiendo continuado á causa del 
viento Norte que ha disipado las nubes. Estas al­
ternativas y otras por el estilo que estamos ex­
puestos a experimentar, y que influyen notable­
mente en la salud, son el resultado de la influencia 
que ejerce la luna de Febrero. 

Anoche vimos en el Circo de Paul al célebre prestí -
digitador M. Peyres et Lejournat en su cuarta fun­
ción de la llamada magia egipcia. Las suertes y es­
camoteos que hizo, algunas con mecha limpieza y 
gracia, son ya demasiado vistas de este público, 
y muchas otras de superior mérito; le aconseja­
mos por lo tanto que, puesto que es sumamente 
entendido y práctico, haga uso de su bu^na destre­
za y aparatos, y así agradará mas al público, que 
le recompensará con so asistencia. 

El martes se verificaron en uno de los salones del 
Congreso los ejercicios de oposición a la plaza va­
cante de taquígrafo auxiliar del Diario de las Sesio­
nes. De los doce jóvenes opositores que se presen­
taron, el tribunal ha calificado en primer lugar por 
la exactitud y perfección de su trabajo, al señor 
D. Valentín Fernandez Marchante, que es uno de 
los muchos notables taquígrafos que se han for­
mado en la cátedra de taquigrafía que dirige con 
tanto celo el Sr. D. Francisco de Paula Madrazo. 

Habiéndose reunido en junta general extraordina-
ria los imponentes de la sociedad «Tesoro de Ma­
drid,» con el objeto de nombrar los señores que 
han de componer el consejo de inspección de la 
misma en el presente año de 1863 , fueron elegidos 
por unanimidad: 

Excmo. Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco, ex­
presidente del Consejo de ministros y senador del 
reino, presidente. 

Sr. D. Carlos Balleras, diputado á Córtes y 
coaaesor general de Hacienda. 

Sr. D. Angel Barroeta, propietario y diputado á 
Córtes. 

Sr. D. Luis Guijarro propietario. 

Í Sr. D. José María Mendicuti, propietario. 
Sr. D. Martin Belda, propietario y diputado. 
Sr. D. Luis Torres de Mendoza, propietario y 

| abogado, secretario. 

| Hemos leido con gusto las poesías religiosas y crien-

E n e l ^ O / ? ^ de Varsovia del 6 del \ activos y probos, cuyas circunstancias conviene | ^ ^ ^ ^ t ^ ^ d J Ú 
\ averiguar de antemano; y conviene además robus- ¡ cantares y La Oracion universai; la9 pr¡meras, tra actual se lee lo siguiente: 

«Todos los jefes militares han recibido del jefe j tecerlos con un largo ejercicio en ramos especiales, 
de estado mayor la órden siguiente: f perqne, como se ha visto, el hábito contribuye so-

«Ha llegado á noticia de S. A. I . que los paisa- I beranamente á facilitar y perfecciona;: las opera-
nos del reino, fieles á su soberano y á susjnramen * clones. 
tos, dando en todas partes auxilio al ejército, po- { Estos inconcusos principios no suelen regir has 

í ducidas del sublime libro bíblico de Salomón, 
| hecha expresamente del texto hebreo, y las se-
l gundas originales. Vanos serian todos nuestros 
* esfuerzos en elogiar ia traducción del libro donde 
| han bebido sn inspiración ardiente Tasso y Cha­

teaubriand, Santa Teresa, y Corolina Coronado, 
^ n l T ? » ^ T ^ ' ^ i " Í tante geDeralmente.1 B a s t i ó n frecuencia í a reco- | hTcha con" to7a conciencia p W t e j ó v e n orienta-
miento de la tranquilidad y el imperio de la ley ! ^ ^ ^ ^ ^ ^ en cuant0 a La Oración universal, es uno de 

9 esos cantos arrancados a un alma religiosa y cris-turbados por los enemigos de so propio país y 
que robusteció su núoaen en la fecunda 

tores. 

| ticos (no porque posea !a ciencia de la política, \ 
aPoyo I sino porque sea miembro de algún cuerpo políti- | fuente de las sagradas escrituras. Recomendátnos-
v'nro- í eo)» Para I06 8'n m*8 exámen admita el Estado nn | ¿as encarecidamente a nuestros apreciabies lee-

obrero en sus talleres, con perjuicio de otro más £ 
apto, que queda despedido ó trasladado á donde i) 
no puede prestar desde luego buenos servicios, s 
por carecer de instrucción ó de práctica, ó de am- I 
has cosas á la vez. | 

Esto, que es incomprensible, se intenta justifi- I 
car con la necesidad de atender a las exigencias l 
políticas; pero semejante excusa es igual á la que | 
diese á sus principales el director de una fábrica • 
en ruinas por igual motivo, diciendo no haber ( 
podido evitarlas por complacer a sus amigos. ¡i 

Por otra parte, ese género de exigencias no pue- | 
3.° Los alcaldes d é l a s aldeas y villas y los | de proceder de verdaderos amigos, ni naturales ni | de nuestros sericultores. ¡Dios quiera 

miembros de los ayuntamientos deberán vigilar i políticos de los que llevan en sus manos las ríen - I malogre este año la cosecha! 
muy atentamente para que los paisanos que pren- } d d j Estado. no naturales, porque les ponen \ n , • t • A , ^ u • u 
dan perturbadores, no empleen medios violentos i uc, 4 '̂*uu> u u , 1 l Por el ministerio de la Gobernación se han conoe-
ni ejerzan ninguna arbitrariedad con ellos. . o stáculos al cumplimiento exacto de sus deberes, d¡do qu,nce dia8 dp pró oga, y es probable se pro-

Las personas que infrinjan esta órden, quedarán 1 haciéndoles trabajar con instrumentos mal templa- | longuen hasta cuarenta, para las representaciones 
dos; no políticos, porque consistiendo el ejercicio | del teatro Real, que según su decreto orgánico 
j i i/.- „ u; i c Í - J » I deben terminar en fi¡i de Marzo, 
de la política en procurar bien al Estado se aten- \ La c ondencia añade !o siguiente 8o5re e8ta 
ta, por el contrario, contra su seguridad y contra i noticia: 
sus intereses, entregando á manos inhábiles la 
ejecución de las leyes. 

Urge, por tanto, una relativa al ingreso, apli­
cación, ascenso y destitución de los funcionarios pú­
blicos, y hecha, es preciso que se observe.—0. B-

toda clase de órden. 
Considerando que es preciso definir este 

en reglamentos claros, á fin de evitar que 
convertirse en un peligro para las personas y pro 
piedades, el gran duque Constantino se ha digna­
do ordenar lo siguiente: 

1. ° Todas las autoridades comunales deben vi­
gilar á todas las personas que habitan sus respec­
tivas localidades, ya estén avecindadas, transeún­
tes, ó no hagan más que atravesar por ellas. Los 
guardas ó vigilantes de esas localidades estaran 
además á so disposición. 

2. ° Los alcaldes y concejales tienen el deber 
de arrestar sin dilación á todo individuo armado 
ó que forme parte de las bandas de los perturba­
dores, como igualujente á todos los vagabundos, 
los cuales serán entregados con la cooperación de 
cierto número de paisanos á la autoridad militar 
mas inmediata. 

El domingo 15 del actual, á la una de la tarde, se ve­
rificará un asalto e: el salón del conocido profesor 
de esgrima M. Goux, sito en la calle del Barquillo, 
núm. 8 triplicado. 

Es de esperar asista un gran número de maes­
tros y aficionados al noble ejercicio do las armas. 

El gobierno francés ba presentado al Consejo de E s ­
tado un proyecto de reforma á algunos artículos 
del arancel de aduanas, y en él se consigna la l i -
b;e introducción de seda en rama. 

L a seda española es muy estimada en Francia, 
y las nuevas facilidades que se ofrecen ai comer­
cio de este rico producto redundarán en ventaja 

que no se 

sujetas a una severa responsabilidad.» 
El director general, presidente de la comisión de 

Negocios del interior, ha comunicado sin perdida 
de tiempo la órden general anterior, á todos los 
gobernadores civiles para que se conformen es-
trict imente á su espíritu y letra.» 

L a Independencia Belga publica el telegrama si­
guiente, fechado en Varsovia el 6 dol actual: 

«M. Dziedzicki, antiguo empleado octogenario 
domiciliado cerca de Prosuysz, gobierno de Polck, 
se negó á pagar la contribución decretada por el 
comité central, oponiéndose á las investigaciones 
de los insurgentes, que invadieron su casa. Habia 
solicitado el auxilio de nn salvaguardia del coman­
dante de la gendarmería. 

Por estos hechos , el comité central decretó su 
muerte. Tres individuos armados de rewolvcrs 
llegaronásu casa, le leyeron la sentenciado muer­
te, y le levantaron la tapa de ios sesos. 

L a sentencia de muerte, que quedó encima de ia 
mesa dsl anciano , estaba firmada porKolbe.» 

C R O N I C A r E N E R A L 

Apostamos la monumental y ya célebre casita nú 
mero 8 de la calle de Capellanes, á que las cova 
chuelas de la calle del Cármen, y la casa de dicha * teatro.» 
calle que hace esquina a la de los Negros, sobre ! 
ofender al sentido común y artístico y afear una 
de las calles más céntricas y concurridas, solo sir­
ven de estorbo al libre tránsito. 

«Es un hecho que se han concedido quince dias, 
y es probable que se concedan hasta los cuarenta. 
Para hacerlo, según se nos ha dicho, e' Sr. Vaa­
monde ha tenido presentes las observaciones de la 
empresa, obligada a pagar meses enteros á los ar­
tistas; la afición que el público muestra á la ópera 
italiana; las facultades que le da el reglamento or­
gánico de teatros, que solo para el teatro francés 
limita á tres meses su temporada, sin fijar un lí­
mite al de ópera italiana; los antecedentes de este 
asunto, pues ya en dos ocasiones se ha concedido 
igual próroga; y sobre todo, las súplicas y la con­
veniencia de más de 600 familias, todas españolas, 
—. — — 1 — i 1 

J cuya subsistencia depende de ia empresa de aquel 

En los últimos diarios de Nueva-York encontra­
mos noticias de Méjico que alcanzan al 26 de Ene­
ro. No mencionan ningún hecho importante, y so­
lo demuestran que el plan actual del general Forey 
era velar porque los soldados mejicanos no eva­
cuasen á Puebla , estando próximo el dia dei 
ataqoe. 

No sabemos el fundamento que tienen las si­
guientes lineas de E l Clamor de boy: 

«Dicese que a consecuencia del nombramiento 
de subsecretario de la Guerra del brigadier señor 
de Riquelme, han presentado sus dimisiones los 
brigadieres oficiales de la Guerra D. Pedro Aba-

Ha llegado á Southampton el vapor de la línea 
del Brasil con noticias de Rio-Janeiro de 8 del mes 
último, en cuya fecha no ocurría más novedad sino i 
que el representante británico importunaba dia­
riamente al gobierno brasileño con notas acerca 
del naufragio de que ya hemos hablado, con la 
particularidad de que el ministro inglés hacia pu­
blicar en los periódicos esta correspondencia, lo 
cual no nos parece muy ajustado á los usos diplo­
máticos. E l gobierno brasileño mantenía con fir­
meza su derecho, declarando reiteradamente que 
si habia cedido á las exigencias del representante 
inglés, habia sido bajo el imperio de la fuerza y 
por evitar mayores males, pero reservándose en­
tablar las reclamaciones oportunas. Este aconte­
cimiento habia excitado tan profundamente la opi­
nión pública, que de todas partes llegaban repre­
sentaciones al gobierno alabando su conducta pru­
dente y mesurada, y animándole á no dejarse su­
peditar por el extranjero. Los negocios mercanti­
les se habían resentido, como es natural, con la 

I Se nos asegura que cuando se derriben las casas 
| apuntaladas inmediatas al Banco de España, se 
g hará otro tanto con las que en igual situación hay 

en dicha calle de Atocha, frente al colegio de San 
Cárlos, y las de la Costanilla de Santiago. 

O lo que es lo mismo, que seguirán apuntala­
das hasta tn eternum con grave riesgo del tran­
seúnte. 

¡Oh! no sucedería otro tanto si yo... 
Aún no bay indicios de que el señor corregidor pu­

blique el bando designando la dirección que han 
de llevar los carruajes en las calles estrechas, pa­
ra evitar atropellos y el que invadan las aceras 
como ahora sucede. 

Tengamos paciencia y no desmayemos. 
Según dice uno de nuestros colegas, se han colocado 

en los claustros altos del convento de la Trinidad 
algunos de los cuadros premiados en la última ex­
posición. Pueden, pues, admirar los inteligentes 
El desembarco de Colon, El entierro de San Lorenzo, 
Los náufragos de Trafalgar, La despedida de Maria­
na Pineda, y otros lienzos no ménos notables, que 
hoy se hallan interpolados con los famosos de 
Cardnccho, representando la historia de la órden 
de los cartujos, traídos del monasterio del Paular. 
E l resto de ios cuadros premiados en la última ex­
posición permanece; en depósito en la casa de mo 
neda, y otros se ban distribuido eu los despachos 
del ministerio de Fomento. 

Los más célebres médicos prefieren boy el jarabe 
L a belonye para la curación de las enfermedades 
del corazón y de hs hidropesías, porque su acción 
es .°ficaz y no cansa jamás el estómago. So emplea 
tam bien con igual éxito para curar las bronquitis, 
los .resfriados, los catarros, la tos convulsiva, el 
asma. 

Depósito1-: en Madrid, en casa de los señores 
J . Simón, calle del Caballero de Gracia, núm. 1; 
Borrell, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9, y eu las 
principales farmacias de España. 

Parece que ya se está haciendo el ajuste para in­
demnizar a los propietarios del terreno que debe 
ocupar el nuevo depósito de las aguas del Lozoya, 
cuya obra, según hemos oido, va a principiarse el 
mes próximo. 

Por disposición del Emmo. señor cardenal arzobispo 
de Toledo, el domingo prórtimo principiara el 

SECCION DE PROVINCIAS 

! En Cuenca se ha organizado una sociedad de 

I personas influyentes y acomodadas, con el objeto 
de gestionar y llevar á esbb la construcción de un 
ferro-carril que, partiendo de la capital, empalme 
en Alcázar de San Juan, cuyo presupuesto se cal­
cula en la tercera parte de lo que costaria llevarlo 
á empalmar con Aranjuez. 

—En Almería se ha acordado el establecer un 
casino ó sociedad minero m;rcanti!, habiéndose 
formado en la reunión habida el último domingo la 
junta gubernativa que acordase lo conveniente á 
su instalación. 

Nuestro apreciable colega vasco el /rurac-6o{ 
dice: 

«No puede negarse que uno de los pueblos de 
Vucaya que más cuida lo maestran por la conser­
vación de sus caminos vecinales es la anteiglesia 

\ de Abando, cuyas autoridades municipales se han 
ti u u u j i u g u prorumo principiara ei i esforzado siempre por mantener en el mejor estado 

' rpcAr̂ o «romrt..jrt IAO ' . J cumplimiento del precepto pascual en todas las l posible este importante ramo del servicio público, 
i reyerta promovida por los ingleses; pero calmada | parroquias de Madnd. I Sin embargo, como no deroga la regla general 
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el qoe un rincón se escape al celo de! ayontamien-
to vamos a permitirnos llamar por an momentc sa 
atención sobre el e»tado del trozo de camino qae 
media, entre la casa del marqnés de Vargas, si­
ta en el astillero de Ri a y la plava de Üribitarte. 
Este trozo tiene hoy bastante importancia, pues 
siendo inmensa la cantidad de mercaderías que ba­
jan por el ferro-carril para embarcarse, y hallán­
dose en inmejorable estado el camino qoe corre 
desde la estación hasta la indicada casa del mar­
qués, apenas bsy UD sitio mas adecuado en la ori­
lla izquierda del Nervion para que puedan atracar 
con faci'idad las gabarras y otras embarcaciones; 
pero hoy los carros encuentran suma dificultad al 
transitar por este trozo de camino, desfondado y 
lleno de fango. L a distancia que necesita reparar 
solo mide unos 30 metros, y bien se alcanza que 
la obra de reposición y cuidado no costaría ú a o 
ana cantidad insignificante. Bastarla con extender 
por el suelo anos cuantos carros de cascajo, loa 
cuales bien á la mano se encuentran en la misma 
(laya. 

E l remedio es bien sencillo, y no dudamos del 
celo del ayuntamiento de Abando que lo pondrá, 
•i reconoce la utilidad de hacer habilitar un nuevo 
y despejado Ingar para el movimiento de mercade­
rías en nuestra ria.» 

—Con fecha del 8 del actual escriben á unô de 
nuestros colegas provincianos lo que sigue: 

«Ayer fué un día de alegría para los habitantes 
de esta villa, pues llegó al pueblo de Plencia la 
real orden mediante la cual S. M. se sirve autori-
car la creación en esta villa de una escuela de náu­
tica análoga á las que existen en Santnrce y L c -
queitio. ün repique general de campanas anunció 
á la villa tan fausta nueva en el momanto de ha­
ber llegado, y la mü-iiea de los aficionados, en 
nnion del tamboril, que mezclaba con sos acordes 
los cantos populares, fué la contestación del pue­
blo entusiasmado. 

Una extrsña coincidencia que no merece olvi­
darse recordar an los habitantes de Plencia en me­
dio del general regocijo. E l dia 25 de Febrero de 
1836 capitulaba Plencia con el señor conde de Ca-
sa-Eguía, general carlUta, después de cuatro dias 
de tenaz resistencia, en la que sus defensores lu­
charon con la escasez de toda clase de recursos, y 
en so consecuencia la mayor parte de sus habitan­
tes, á excepción de algunos octogenarios que de­
fendían con las armas en la mano los derechos le­
gítimos de Isabel I I , fueron hechos prisioneros de 
guerra y conducidos de una manera brutal á los 
depósitos, sumiendo á sus familias en el mayor 
desconsuelo. 

Gracias á las poderosas excitaciones de la ¡Mili­
cia nacional de esa villa ilustre, gracias á los es­

fuerzos de sus bizarros individuos, compañeros de 
armas de los milicianos de Plencia, y defensores 
también como ellos de la causa liberal, fueron ad­
mitidos á cange los prisioneros qde pudî r m á o -
brevivir a las privaciones v miserias que sufrieron 
en su penoso cautiverio. Veintíí y siet j años des­
pués, el 25 de Febrero de 1863, la augusta H-ioa 
que ocupa el sólio español, como recordando la 
aciaga época qa* mencionamos, ha querido conce­
der a este pueblo liberal una de esas mejoras que 
redundarán en inmediato beneficio de los hijos de 
aquellos que un dia defendieron sagrados dere­
chos El ayuntamiento de Plencia prepara algunos 
festejos para el domingo próximo, para celebrar 
tan fausto acontecimiento.» 

—No podemos méaos de elogiar y muy mucho el 
artículo que hoy hemos tenido el gusto d§ leer en 
El Anunciador, aprecia'ble periódico de Jaén, en 
que, después ie dar una sucinta idea de las utili­
dades que a la agricultura reporta el estudio de la 
historia natural, propone el plausible proyecto de 
la formación de un museo provincial situado en el 
instituto de aquella capital. Innegables son las 
ventajas de este proyecto, iniciado ya en la circu­
lar qoe r?l señor director de aquel establecimiento 
ha publicado en el Boletín oficial, ea que se invita 
no solo á las autoridades y demás corporaciones, 
sino basta á los mismos particulares, á qoe coope­
ren por cuantos medios le sean posibles para su 
realización. Nosotros, con un placer indefinible, 
venimos observando de algunos años á esta parte 
este mismo deseo en todos los profesores de dicha 
asignatura de todos los institutos de Esp ña; pero 
aprovechando esta ocasión, no dejaremos de tri­
butar el digno elogio que merece, al que lo es del 
de Malaga, Sr. D. Higinio Aragoncillo, cuyo celo 
y actividad conocemos, y de qoe son elocuente 
ejemplo el precioso gabinete que en pocos años ha 
reunido, sobre todo en el reino zoológico, tan va­
rio, tan rico en aquella provincia. 

—No hace muchos dias que en esta misma sec­
ción nos ocüpábamos, con referencia á otras de 
nuestras provincias, á las andaluzas, si mal no re­
cordamos , del mismo objeto que hoy guia á 
nuestro colega La Ilustración de la Coruña á poner 
el siguiente suelto: 

«La junta local de primera enseñanza de Mon-
forte ha dirigido ona exposición á la autoridad ci­

vi l q u e j á n d o s e d e l mal estado de los locales de 
a q u e l l a s escuelas, y declinando su responsabilidad 
de las consecuencias que pddiera acarrear tal si­
t u a c i ó n . » 

Vemos, pues, que la necesidad es urgente. 
— S I inapreciable beneficio de las escuelas de 

adultos ha movido á la junta de instrucción públi­
ca de Granada, « a s e s i ó n celebrada el 27 del próxi­
mo pasado, á recurrir á los nobles y patrióticos s en ­

timientos, y al amor a la civilización de los ayun • 
tamientos y juntas locales para qoe los sacrificios 
que hacen los pueblos para sostener la primera 
enseñanza no queden eiterilizados y dejen de pro­
ducir los efectos deseados, aplicándoles al resta­
blecimiento en sos respectivas localidades de di­
chas escuelas. 

Elogiamos y felicitamos el acuerdo de dicha jun­
ta, y llamamos la atención de todas nuestras mu­
nicipalidades para qoe sigan su laudatorio ejemplo. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAUTOS DB MAÑANA. Santa Matilde, reina, y La 
Traslación de Santa Florentina, virgen. 

FONCIOSKS DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
parroquial de SanGinés, donde prosigue celebrán­
dose la novena del patriarca San José. 

Prosiguen también las novenas del santo patriar­
ca en Santa Cruz, Monserrat, San José, Comen­
dadoras de Santiago, San Luis, Italianos y San Ig­
nacio. 

Prosiguen también las misiones por la tarde, en 
las iglesias de monjas de Góngora y de Don Juan 
de Alarcon, y por la noche en San Isidro. 

Al anochecer habrá ejercicios espirituales con 
sermón en el colegio de los Doctrinos, bóveda de 
San Ginés y en Nuestra Señora de Gracia, can­
tándose después el Miserere. 

SECCION COMERCIAL 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 12 de Marzo de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 p o r 100 consolidado, publicado, 51 
65 y 51-75 pequeños; á plazo, 51 70 c. fin cor. vol. 

Idem diferido, publicado. 46 70; no publicado, 
46 60 p • á plazo, 46-80, 75 y 80 fin cor. o vol 

Deuda amortizablo de primera clase, publicado, 
35 50. 0, • 

Idem de segunda, id., no publicado, 2l-io p., a 
plazo, 21 25 fin cor. vol. 

Deuda d d personal, no publica io, 23-4D d. 
Obligaciones municipales al oortador, de á 1>^U 

reales, 6 oor 100 de interés anual, no publicado, 
92-25 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 101 60. 

Idem de a 2,000 ra., no publicado, 102. 
Idem de 1 0 ie Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

publicado, 100-70. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de l.0 de Julio de 1856, de á 2,000 ra., 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de obns públicas ds 1,° de Julio de 1858, 

no oublicado, 96-50. 
Idem dal canal de Isabel I I , de á 1,000 rs.. 8 por 

100 anual, no publicado, 111. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer­

ro-carriles, publicado, 95-10 j 30; no publicado, 
95-75. 

Acciones del Banco de España , no publica­
do, 210 d. 

Idem de la sociedád española mercantil é indus­
trial, no oublicado, 2,500 

Idem de la compañía de los ferro-carriles dfl Ma­
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d. 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid 
á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsabíes por sorteos, id., 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel U de Alar del 
Rey á Santander, con iriterés de 6 por 100 , reem­
bolsabíes por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem, 
10,400. 

Acciones de la comoañía del ferro-carril d" 
Ciudad-Real á Badajoz, no publicado, 1,881. 

Acciones de los ferro-carril os de Falencia á Pon-
ferrada, ó sea del Noroeste de España, id., 1,900. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 p. 
Paria á 8 dias vista, 5-22 p 

ESPECTACULOS. 

Mañana á las ocho 
Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. NO se ha recibid, 
TEATRO DE VARIEDADES. Hoy n L 61 ^^ÍW 

— Mañana á las ocho de la noche ^ 
mciia en un acto.— La orquesta to és 
cogidás.—Capnc/tos del corazón ^ l u ^ 
—La poderosa, b a i l e . — a ^ 3 ^ « n 0 , 1 v?' 
un acto, original y en verso.—Baile ' P'^V 

TEATRO DK LA ZARZUELA. 
anuncio. 

TEATRO DE NOVEDADES. 
Mañana á las ocho 
moneda del diablo. 

No se ha 

Hoy no 

'ecibi^ 

^OHTOS DE ÍDiCRlc ioa 

:a Math?n; Moya y Si, ^ ' P^sag 
Moro, Puerta del Sol. ^re ta . 

TEATRO REAL. Hoy no hay función. — Maña­
na La forza dü destino. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Hoy no hay función.— 

PROvniciAs: En todae laGiloreríaü • ' 
tiones de correos. y "^lulii* 

DITRÍKAR: Santiago de Guba,Xi JaaD r 
—Maniia, Sres. Ranuy y Girandier — r atttt 
r io , ' ) . Amaranto Martines do Escobar i»Ca,ls 
B i j r O. Ignacio Guasee. 

EXTBAÜJBRO: Parts, Mr.Laffite Bnlli* 
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16645 
16646 
16664 
16674 
1H691 
16692 
16695 
I67*t7 
16723 
16728 
16734 
16760 
16769 
ir,772 
16783 
16799 
16825 
16888 
16894 
16923 
16913 

60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

. 400 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

1000 
60 

. 60 
400 
60 
60 

Núms. Prems. 

17 mil. 

16 mil. 
16002 
160 b 
16041 
16058 
16061 
16095 

60 
60 
60 
60 
60 
60 

17014 
17021 
17024 
17049 
17063 
170S9 
17096 
17105 
1710S 
17201 
17220 
17231 
17236 
17258 
Í7306 
17360 
17398 
17406 
17413 
17437 
17463 
17525 
17593 
17616 
17621 
17629 
17653 
17655 
17699 
17716 
17765 
17779 
17782 
17788 
17818 
17833 
17S3S 
17861 
Í7867 
17S69 
17936 
17949 
17961 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
00 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 

16i 00 
60 
60 
60 

18 mil. 
18020 
18024 

60 
60 

18027 
18041 
18080 
18107 
18115 
18135 
18136 
18147 
18172 
18187 
18218 
18237 
18249 
18288 
18294 
18333 
18335 
18342 
18347 
183i:8 
18387 
18410 
18416 
18425 
18433 
18451 
18456 
18168 
18504 
18507 
18538 
18568 
18570 
18573 
18576 
18191 
18602 
18086 
18711 
18737 
18744 
18788 
18794 
18804 
18835 
18857 
1&S90 
18933 
1S945 
18964 
18969 
18971 
18985 

500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
6o 

400 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

500 
500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

Núms. Prems. 

19823 
198n2 
19910 
19915 
19919 
19936 
19952 
19965 
19990 

60 
66 
60 
60 
60 
60 
00 
60 
60 

20 mil. 

19 mil. 
1901.', 
Í9047 
19060 
19098 
19102 
19120 
19142 
19155 
19203 
19213 
19214 
19271 
19286 
19316 
19337 
19314 
19361 
19378 
19390 
19397 
1914 4 
19457 
19492 
19508 
19510 
19518 
19511 

19544 
19548 
19552 
19598 
19631 
19634 
19649 
19717 
19763 
19794 

60 
1000 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 
60 
60 
60 

500 
60 
60 
60 
60 
60 

, 60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

500 
60 
60 

•20024 
20056 
200 91 
20101 
20129 
20136 
20141 
20156 
20168 
20176 
20184 
20216 
20218 
20230 
20273 
20283 
20295 
20331 
20335 
20337 
20370 
20423 
20426 
20431 
20441 
•20447 
20455 
20472 
20478 
20546 
20552 
20558 
20624 
20625 
20655 
20661 
20674 
20695 
207 9 
20739 
20747 
20773 
20791 
20812 
20818 
20846 
20871 
20901 
20906 
20914 
20947 
20955 
20992 
20993 
20994 

60 
60 
6o 
60 
60 
60 
6o 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
6Q 
60 
60 
60 
60 
60 
6o 
60 
60 

500 
60 

500 
60 
60 
60 
60 
9Q 
60 
60 
60 
60 
6u 
60 

500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

4000 
60 
60 

Núms. Prems. 

21670 
21689 
21696 
21701 
21705 
21709 
21710 
21714 
21729 
21736 
21755 
21765 
21772 
21825 
21836 
21837 
21838 
21902 
2191-2 
21920 
21949 
21962 

60 
60 

500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

22 mil. 

21 mil. 
21004 
•21042 
21077 
21104 
21120 
21137 
21142 
21180 
21181 
21209 
21265 
21300 
21343 
21345 
21319 
21.̂ 52 
21397 
21417 
21442 
21443 
21496 
21545 
21593 
21597 
21667 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
6o 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

500 

22058 
22U79 
22083 
22109 
22131 
22141 
22150 
22156 
22170 
22233 
•22242 
22248 
22275 
22293 
25369 
22415 
22436 
22447 
22158 
22501 
22522 
22546 
22558 
225S2 
22599 
22604 
22667 
22681 
22752 
2 ¿763 
22795 
22834 
22842 
22845 
22N62 
L'2867 
22888 
22898 
22946 
22964 
22971 
22974 
22976 
22979 
22995 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 

2000 
60 
60 
60 
60 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

Núms. Prems. 

23 mi!. 
23003 
23014 
23041 
23058 
23097 
23112 
23121 
23174 
23181 
23183 
23186 
23191 
23196 
23198 
23207 
23215 
23217 
23223 
•23252 
23291 
23301 
23333 

500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

23334 
23345 
23349 
23387 
23388 
23404 
•23464 
23496 
23544 
23571 
2:̂ 600 
23615 
23703 
23727 
23733 
23737 
23744 
23762 
23798 
23815 
•23827 
23829 
23837 
23893 
23908 
23921 
23942 
23961 
23990 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

Núms, Prems. 

24872 
24876 
24903 
24917 
24937 
24945 
24950 
24969 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

25 mil. 

24 mil. 

24004 
24011 
24020 
24022 
24029 
24038 
24043 
24050 
24059 
24067 
24100 
•24108 
24133 
24136 
24149 
24155 
24158 
24211 
21212 
24213 
24217 
24219 
24241 
24242 
24278 
24289 
24291 
24299 
24314 
•24358 
24365 
24393 
24402 
24404 
24407 
24413 
24433 
24436 
24437 
24440 
24448 
24478 
24484 
24488 
24503 
24531 
24533 
24539 
24562 
24592 
24597 
24636 
24671 
24675 
24702 
24721 
24754 
24757 
24S02 
24805 
24841 
24844 

60 
60 
60 

500 
60 
60 
60 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 
60 
60 

1000 
60 
60 

60 
60 
60 

500 

25010 
25013 
25034 
25050 
25057 
25097 
25121 
25127 
25145 
25167 
25174 
25182 
25184 
25197 
25207 
25213 
25217 
25249 
25281 
25336 
25395 
25399 
25422 
25453 
25466 
25490 
25504 
25525 
25532 
25535 
25565 
25588 
25615 
25656 
25684 
25688 
25732 
25757 
25761 
25763 
25770 
25779 
25797 
25830 
25872 
25899 
25931 
25958 
25959 
25981 
25991 

60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
6'» 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

500 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

Núms. Prems. 

26872 
26891 
26908 
26923 
26940 
26967 
26969 
26976 

500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

27 mil. 

26 mil. 

26049 
26050 
26054 
26059 
26161 
26165 
26232 
26293 
26304 
26306 
26397 
26429 
26444 
26462 
26405 
26544 
26552 
26601 
26634 
26639 
26712 . 
26723 
26733 
26813 
26815 
26824 
26832 
26847 

60 
60 
60 
60 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

27016 
27021 
27030 
27037 
27042 
27049 
27057 
27064 
27(68 
27070 
27119 
27143 
27155 
27158 
27169 
27192 
27194 
27279 
27313 
27320 
27331 
27356 
27362 
27375 
27392 
27399 
27412 
27413 
z7438 
27439 
27441 
27405 
27506 
27512 
27526 
27555 
27562 
27579 
27591 
27637 
27668 
27706 
27726 
27733 
27762 
27798 
27802 
27823 
27840 
27857 
27863 
27879 
27896 
27907 
27917 
27928 
27961 
27963 
27966 
27970 
27978 
27984 
27988 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

28 mil. 
28026 
28052 
28065 
28070 
28089 
28105 
28114 
28118 
28126 
28135 
28154 
28214 
28235 
28258 
2S2b6 
28331 
28372 
28376 

1000 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

400 
60 
60 

Núms. Pmn 

28387 Si 
28457 (| 
28459 6»' 
28471 $ 
28498 » 
28504 ^ 
28512 
28540 60 
28564 60 
28565 60 
2856S 9) 
2857? » 
281)10 f̂t 
2^29 W 
28657 (» 
28675 H 
2S678 &) 
28700 500 
28730 6(i 
28768 6í 
28773 6í 
28778 6( 
28779 W 
28791 fií' 
28807 6" 
28822 W 
28845 60 
•28867 60 
28S87 6') 
28903 6(l 
28927 W 
28939 6" 
28949 ^ 
28989 ^ 

29 mil. 

2900S 
290"9 
29022 
29062 
29065 
29086 
29123 
29133 
29147 
28158 
29160 
29169 
29277 
29304 
29306 
29311 
29320 
29325 
29327 
29330 
29342 
29362 
29369 
29396 
29401 
29402 
2C405 
29413 
29422 
29439 
294 > 5 
29473 
29499 
29501 
29533 
29558 
29563 
29564 
29591 
29610 
29636 
29694 
29702 
29725 
29735 
29741 
29755 
29>35 
29847 
29958 
29873 
29S77 
29885 
29898 
29901 
29932 
29991 

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia i8 de Marzo de 1863, siendo el número de billetes que á él oorresDOiden el de 80 000 i AA - v A . T , . t a ñO0. 
billetes estarán divididos en décimos, á 4 rs. cada uno. Loa seis premios mayores serán: 2 de 8,000 ps. fs., uno para cada série; 2 de % H'z m lá^iá kT ^ numeracíon' comprendiendo cada una 40,0^' 

60 
$0 
60 
60 
6" 
60 
60 
60 
(0 
(0 . 
f' 
60 1 
60 
60 
60 
60 

500 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 

4oe 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
60 
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